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RECENSIONS 
Hans BIETENHARD, Der tannaitische Midrasch Sifre Deuteronomium. Tra- 
ducción al alemán y notas de H.  Bietenhard con la colaboración de H. 
Ljungman (Judaica et Christiana 8), Bern-Frankfurt am Main-Nancy- 
New York, Peter Lang, 1984, VI11 + 943 pp. 
Esta es la primera traducción a una lengua moderna de la exégesis mi- 
drásica llamada Sifré Deuteronomio (s. 11 d.C. por lo que respecta al ma- 
terial que en ella se contiene). Ello solo basta para recomendar el libro y 
felicitar al autor por el gran servicio que sin duda prestará su traducción al 
alemán. 
Quizás a más de un lector le sorprenderá la distancia entre la publica- 
ción de la obra y la fecha de esta recensión. La razón es algo compleja: el 
libro apareció en 1984 (ya que se puede leer una recensión en Judaica 41 
[1985] 122). La recensión hacía notar un error considerable de pagina- 
ción ... Lo que explica, seguramente, por qué el libro fue inasequible du- 
rante mucho tiempo. Sólo a principios del 1987 (más o menos) se puso de 
nuevo a la venta con un folleto adjunto que contiene los índices con la cor- 
recta paginación. Así que la presente recensión no llega con retraso a pe- 
sar de las apariencias. 
La traducción no posee ningún tipo de introducción, lo que me parece 
lamentable, más tratándose de una obra de la envergadura de Sifré Deute- 
ronomio. Hubiera sido fácil dar por ilo menos algo de información sobre 
época, escuelas que se le adjudican, etc. 
Bietenhard se limita en un prólogo de página y media a decirnos que ha 
utilizado la edición «crítica» de L. Finkelstein y que ha reimprimido la tra- 
ducción de Ljungman para las pisqaot 1-31 (p. 1-77). La traducción de 
Ljungman se publicó en la colección «Rabbinische Texte, Zweite Reihe, 
Tannaitische Midraschim)) (Stuttgart 1964). No obstante, Bietenhard no 
ha continuado el mismo tipo de traducción ni de notas de su predecesor. 
Las notas de la traducción de Bietenhard son casi siempre paráfrasis para 
ayudar a una mejor comprensión del texto o para indicar los paralelos más 
importantes. Las notas de Ljungman son mucho más ricas en temas de crí- 
tica literaria, ilustración de tipo histórico y paralelos. Desde luego hay que 
alabar la idea de reimprimir el texto de Ljungman. Pero era una buena 
ocasión para corregir por lo menos las erratas (p. ej. en p. 21 nota 6: «Jr 
30,24; Heb 1,2» y no «Jr 30,23; Heb 1,1»), si no se quería poner la biblio- 
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grafia de las notas al día. En cambio se ha reimprimido mecánicamente el 
texto, y han aparecido erratas que no estaban en la ed. del 1964. Así en 
nota a Sifré Dt 1,15 (15) se cita el paralelo MidraS Tanhuma Nm 16,l: «No 
hay que entender 'tomó' (Nm 16,1), sino que la expresión significa atrac- 
ción por medio de palabras dulces». El texto hebreo citado correctamente 
en la ed. de Ljungman, DS31 PS117 n3wn 1 1 ~ 3  K'7K npSl 19N, se convierte 
en la de Bietenhard en el caótico (que, además, no se traduce): 1 1 ~ 3  
npSl 1'K P931 D 1 l > t  n3Swn. Los impresores han cortado también mal 
la frase hebrea que explica probablemente el subyacente «helenista» de Si- 
fré Dt 1,17 (17). En la ed. de Ljungman teníamos correctamente: 331?9 WSK 
1 1 ~ 3  331 Y713 («un tal que conozca todas las lenguas»); en la ed. de 
Bietenhard se ha convertido en el incomprensible: 331 Y713 3 ~ h 9  WSK 1 1 ~ 3  
(p. 40 nota 1). Por otra parte el texto de Ljungman se hubiera podido me- 
jorar en algunos lugares. P. ej. en la pisqa 14 donde el deraS de Sifré Dt 
1,14 dice que es mejor aprender la Torá de Moisés que de uno de sus dis- 
cípulos. Añade Sifré como prueba: «... ya que sufriste por ella según se 
dice: 'y estuvo allí con Yahweh cuarenta días y cuarenta noches7 (Ex 
34,28), 'y permanecí en la montaña cuarenta días', etc. (Dt 9,9)». Es fácil 
que pase desapercibido al lector el por qué del sufrimiento de Moisés. Hu- 
biera sido bueno indicar en la traducción o en nota que el texto bíblico 
menciona allí mismo el ayuno total de Moisés en el Sinaí («no comió pan 
ni bebió aguan), y que es costumbre inveterada de la exégesis rabínica ci- ~ 
tar sólo el inicio del versículo cuando en realidad la prueba está al final 
- c o m o  es el caso de los textos citados. De paso, el lector se habría perca- 
tado de que está delante de un buen paralelo del hambre de Jesús en el 
desierto -defendiendo la auténtica interpretación de la Torá- después 
de no comer «durante cuarenta días y cuarenta noches» como Moisés (Mt 
4,2; cf. Lc 4,2). Es digno de notar ya que H. L. Strack-P. Billerbeck en su 
archicitado comentario del NT no mencionan este texto de Sifré a propó- 
sito de Mt 4,2-Lc 4,2. 
Si pasamos a otro nivel, el de la interpretación que se da en las notas, 
reimprimir tal cual el texto de Ljungman implicaba optar por una exégesis 
ya superada. Veamos un ejemplo: después de lo que se ha escrito sobre el 
tema del epicureismo en la literatura rabínica (cf. p. ej. E .  E.  Urbach, The 
Sages, v. 1, p. 354 e ibíd. pp. 29-30; A. F. Segal, Two Powers in Heaven, 
Leiden, 1977, p. 85; R. Le Déaut en su traducción del Tg. en «Sources 
Chrétiennew 271, p. 20 nota 19, etc.) no se puede afirmar lo que en su 
tiempo escribió Ljungman en nota 3 a Sifré Dt 1,12 (12): no hay relación 
entre el epicureismo tal como lo entiende la literatura rabínica y el filósofo 
Epicuro. A este mismo nivel, hubiera sido deseable anular las indicaciones 
abusivas de paralelos del NT. P. ej. en Sifré Dt 1,2 (2) se lee: ,733 13lKl 
13 lnlK, «Rubén, hijo mio, te digo». En nota 16 se indica un paralelo que 
además de ser superficial y genérico, es falso, a mi entender: «Compárese 
en los evangelios, muchas veces, dpqv hdyo oot», «en verdad, te digo» (el 
subrayado es mío). 
Si pasamos a la traducción como tal, hay que confesar que las traduccio- 
nes de Ljungman y de Bietenhard son en general buenas, por lo que he 
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podido observar en controles realizados en algunos pasajes. Pero hay que 
lamentar que hayan ignorado totalmente las correcciones hechas a la edi- 
ción de Finkelstein, sobre todo en la recensión de J. N. Epstein (Tarbiz 8 
[1937] 375-392) y S. Lieberman (Kiryath Sepher 14 [1937-19381 323-336). 
¿Es que se piensa que las recensiories mencionadas no representan opcio- 
nes válidas? Si éste es el caso, habia que indicar, por lo menos en las op- 
ciones principales, que se disentía de críticos tan importantes. A continua- 
ción cito un texto que se debe a Ljungman y otro a Bietenhard. Evidente- 
mente los ejemplos se podrían multiplicar: en la pisqa 1 (p. 3 Iín. 1 - ed. 
de Finkelstein; p. 2 lín. penúltima en la obra que recensionamos) la tra- 
ducción alemana ofrece un midrai que termina de un modo tan insólito 
como imposible (como demuestran las recensiones arriba mencionadas): 
«das ist Osten und Westen - usw.» ('lXl), «es decir, este y oeste, etc.» Evi- 
dentemente debería corregirse el texto de Finkelstein por 'n1Kl y traducir: 
«es decir, este y oeste. Y dice (el texto bíblico) a continuación: 'Todos los 
ríos ...' (Ecl 1,7)». Análogamente en el texto de Bietenhard, pkqa 48, p. 
173: «So (ist es mit) den Gelehrtenschülern (P~ i3n  'f'njn). Wenn man 
zwei oder drei Worte pro Tag lernt. ..» No se ha tenido en cuenta la recen- 
sión de Epstein en Tarbiz 8 (1937!) 388: «Así el discípulo de los sabjos 
(= el sabio) aprende -fn> Psn3n f'nL/n- dos o tres palabras por día ... » 
Otras veces la traducción es deficiente porque se comprende mal el tex- 
to del Sifré. P. ej. en la pisqa 158 a Dt 17,16. Se prohibe que el rey tenga 
caballos superfluos. Son peligrosos. Hasta uno solo «sería suficiente para 
hacer volver el pueblo a Egipto». Bietenhard traduce: « d a s  es ge- 
nügt,dass er (= Gott) das Volk nach Agypten (deswegen) zurückkehren 
Iasst? Die Schrift sagt: Nur dass er sich nicht viele Rosse halte und nicht zu- 
rückkehre (das Volk nach Agypten)». Sifré no lo refiere seguramente a 
Dios sino al rey. El rey podría mandar a su pueblo a Egipto para comprar 
más caballos (ya que de allí proceden según 1Re 10,29). Esta es la inter- 
pretación de RaSi a Dt 17,16. Por otra parte, ¿dónde está, si no, el derui 
que responde a <<¿de dónde se deduce que incluso un caballo, si es ocioso, 
es suficiente para hacer volver el pueblo a Egipto?». Bietenhard no nos lo 
dice. En verdad la pregunta - q u e  se sitúa en un plano de mera especula- 
ción rabínica- es difícil de responder. Probablemente la «prueba» está en 
el inesperado singular 31W9, «volverá», después de la mención bíblica del 
plural, PsO1O, «caballos»: (PY3 nH) 31Ws ~ 9 1  P3010 15 327' H j  37 (contra el 
TM: 3'W'), «únicamente que no multiplique para sí (los) caballos y que no 
vuelva.. . ». 
A continuación, en la pisqa 159, se comenta la prohibición bíblica de 
que el rey multiplique sus mujeres (Dt 17,17). La halaká de Sifré establece 
18 mujeres (ídem la Misná) como número máximo permitido; se llega a 
este número a través de un procedimiento deráiico conocido y explicitado 
en Sanh. 21a (no en Sifré). A continuación se hace, como en el texto tal- 
múdico, una segunda exégesis: «'No multiplicará para sí las mujeres' (Dt 
17,17). (No puede casarse con  mucha.^) aunque sean (tan buenas) como 
Abigail». El sentido implica - c o m o  en los paralelos Sanh. 2,4 y Sanh. 
21a- que es lícito que haya una pequeria cantidad (hasta 18); este número 
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no puede aumentar, aunque las presuntamente añadidas fueran como 
Abigail, es decir, tan inteligentes y bellas como Abigail (1Sm 25,3ss, texto 
aducido en nota por Bietenhard). Por tanto no me parece del todo acerta- 
da la nota: «el rey ni siquiera puede casarse con una mujer de las cualida- 
des de Abigail, si hay peligro de que ésta le seduzca para la idolatría». El 
deraS debe explicar o presuponer la explicación del término bíblico U+ 
;137', «no multiplicará», no tendrá más de dieciocho, aunque la diecinueve 
fuera como Abigail: «sólo dieciocho» (inicio de la pisqa!). 
En la pisqa que sigue, la 160, se trata de la copia de la Torá que debe 
escribir el rey según Dt 17,18: «Auf seinen (eigenen) Namen, dass es nicht 
eine schone Rolle von seinen Vatern her (ererbt) sei». La traducción de la 
primera parte es discutible. Preferiría, «para sí mismo», 1 8 ~ 3 ,  (para él, y 
por él, escrito personalmente por él, como explica Bietenhard en nota). 
En todo caso es incorrecto traducir, «que no sea un hermoso rollo (here- 
dado) de sus antepasados», 13n13u LiW3 nlK3 NZ' N ~ V .  Una buena traduc- 
ción es: «no sería correcto -nlu3 N;13 K ~ W -  (usar un rollo heredado) de 
sus antepasados». 
En la pisqa 38 se comenta que «Jacob bendijo al Faraón» (Gn 47,lO). Se 
pregunta Sifré: «¿En qué lo bendijo? En que se le ahorraron años de ham- 
bre», 391 '3W. Evidentemente, no se puede traducir: «(Damit) dass vom 
ihm zwei Hungersnote abgehalten wurden.. .», «en que se le ahorraron dos 
carestías de hambre». Primero porque esta traducción supone un texto he- 
breo morfológicamente incorrecto y, segundo, porque no se trata de dos 
sino de (cinco) «años» de carestía. (La expresión se repite a continuación 
-11391 '3W- donde, lógicamente Bietenhard repite el mismo error.) Los 
rabinos creyeron que al descender Jacob a Egipto el segundo año de cares- 
tía, cesó el hambre, siéndole perdonados al Faraón los cinco años que fal- 
taban, cf. p. ej. Gn Rab. 41,26 (89,9). 
Los ejemplos se podrían multiplicar. Pero no podemos dejar de lado 
otro nivel, el de la comprensión. Los textos rabínicos son a menudo in- 
comprensibles si no vienen anotados adecuadamente. Este es el mayor de- 
fecto de la traducción de Bietenhard, a mi entender. Veamos unas mues- 
tras: en la ya mencionada pisqa 38 (Dt 11,lO) se traduce correctamente: 
«R. Simón ben Yohay dice: no se santifica el nombre (no se le da gloria 
por las bendiciones recibidas) si las palabras (bendiciones) de los justos se 
cumplen mientras ellos viven y se anulan después de su muerte. Dijo Rab- 
bi Elazar Berabbi Simon: las palabras de R. Yose me parecen mejor que 
las de mi padre, porque así se santifica el nombre: que mientras los justos 
están en el mundo haya (también) bendición en el mundo, (pero) que 
cuando los justos desaparecen del mundo, la bendición desaparezca (tam- 
bién) del mundo ... » (pp. 113-114). ¿Cuáles son las palabras de R. Yose? 
¿Cuál es la opinión de este rabino con la que está de acuerdo R. Elazar? 
Bietenhard no nos lo explica. En realidad Sifré presupone el texto (o el 
contenido del texto) de Tos.Sof. 10,9 (314): «R. Yose dice: a partir del mo- 
mento de la muerte de Jacob -que había otorgado bendición a Egipto pa- 
rando la sequía de siete años- volvieron las cosas de Egipto a su antiguo 
estado (de hambre)». Por tanto, debería haberse citado este texto (o su 
contenido) en nota. Algo similar hay que decir respecto a la opinión del 
«padre» de R. Elazar. ¿Quién es este rabino? R. Elazar no acepta -al re- 
vés de lo que sucede en general- la tradición de su padre: R. Simón ben 
1 Yohay. Lógicamente la opinión de R. Elazar no puede ser diversa de la de 
R. Yose, y, por tanto, no es la que le atribuye Bietenhard en nota 50b: la 
bendición que aportan los justos permanece también después de su muer- 
te. Bietenhard se apoya en Tos. So;. 10,3 (313) donde no sale para nada 
el nombre de R. Elazar. Si fuera verdad lo que dice Bietenhard, el hijo de 
R. Simón ben Yohay, R. Elazar, sería de la misma opinión que su padre, 
lo que viene explícitamente negado por Sifré incluso en la traducción de 
Bietenhard «Ich ziehe die Worte des R. Jose den Worten meines Vaters 
vor» (pp. 114-115). 
En la pisqa 143 (Dt 16,16) el texto hebreo está mal traducido. Debena 
decir: «La escuela de R. $ammay dice: (La ofrenda de la comparecencia) 
son dos (me'ah) de plata, qP3 'nv, ya que a continuación se explicita: ~ Y ? J  
qO3 («una me'ah de plata») a propósito de la escuela de R. Hillel sobre el 
mismo sacrificio. Igualmente hay que traducir el paralelo de la Misná, @ag 
1,2, donde tenemos idéntico problema.. . Ya M. Jastrow avisa en su diccio- 
nario (S.V. 703) que a menudo se sobreentiende «meCah». No tiene sentido 
traducir «dos monedas de plata* y explicarnos en nota 31 que se trata'de 
«dos denarios de plata», cuando una «meGah» equivale a una sexta parte 
de denario! La interpretación de Bietenhard del término 703 desemboca 
al final de la pisqa en este contrasentido: «Quien tiene muchos (en casa) 
a comer («muchos víveres», debena traducirse?) y poco ganado llevará 
muchos sacrificios pacíficos y pocos holocaustos.. . , para quien tiene poco 
de lo uno y de lo otro, dijeron: (una ofrenda por valor de) una me'ah de 
plata», y, en palabras de Bietenhard «und zwei Silber(stücke)», 703 'nv, 
i.e. (según nota 31) dos denarios de plata! La traducción es aquí también, 
evidentemente, «y dos me'ah de plata», dos sextas partes de denario. 
En la pisqa 152 sobre Dt 17,8 Sifré habla de las dificultades del discerni- 
miento de las llagas o plagas; hay que distinguir «entre llaga y llaga*, dice 
el texto bíblico. Sifré Dt especifica: «tanto si es plaga de hombre (llagas 
que hacen sospechar la presencia de la lepra), plaga de vestidos (o) plaga 
de casas*, P'n3 'YXI? P97X3 'Y133 P1N 'Y13 1'3. Bietenhard traduce, «seien 
es Misshandlungen eines Menschen, oder Beschadigungen von Kleidern 
oder Beschadigungen von Hauserna, «sea malos tratos de un hombre, des- 
perfectos de vestidos o desperfectos de casas». Difícilmente el lector (des- 
provisto aquí de notas) imaginará en «Misshandlungen» los diversos tipos 
de llagas del cuerpo humano. 
Sifré dice en la misma pisqa 152: ;iN9D1 3n3V 13$? 37, «esto es el espi- 
gueo, la gavilla olvidada, y el último ridcón del campo». Evidentemente se 
trata del tríptico conocido en el mundo de la halaká. No es correcto, por 
tanto, traducir como si hubiera un estado constructo: «Das ist die Lese des 
Vergessenen und der Ackerwinkeln, «esto es la recolección de la (gavilla) 
olvidada y el rincón del campo». 
Otras veces se han entendido mal las notas de Finkelstein, p. ej. en la 
pisqa 142 nota 4 Bietenhard dice que Finkelstein ha añadido lo que está 
entre paréntesis basándose en la guemará del paralelo Hag.9a. En realidad 
Finkelstein dice que en el inicio de esta pisqa la versión dada por la gran 
autoridad, el Gaón de Vilna, proviene de la guemará de Wg.9a (y así es); 
añade Finkelstein, que, no obstante, hay que seguir en lo que va entre pa- 
réntesis la versión de Sifra 23,41 (17,l) (la sigue el texto impreso por Fin- 
kelstein), sin anular el doble derai, como hace el Gaón de Vilna. 
Pero lo más criticable, a mi modo de ver, de esta traducción es que po- 
cas veces ayuda a comprender el qué y el cómo de la exégesis de Sifré res- 
pecto a Dt. ¿De qué sirve entender la materialidad de las palabras si no se 
comprende el texto de Sifré? En este tipo de obras es necesario iluminar 
el proceder hermenéutico. Hay que comprender, en tanto que ello sea po- 
sible, la naturaleza e intención del derai. Al lector le costará más perdonar 
este defecto que el no haber abundado en paralelos o el no tratar en nota 
esta o aquella cuestión de crítica literaria o de teología rabínica. 
Veamos algunos casos en los que el método deráiico era fácil de perci- 
bir: pisqa 152, «y si fuera demasiado difícil para ti una causa de juicio en- 
tre sangre y sangre, entre juicio y juicio, entre llaga y llaga o palabras (co- 
sas, '127) de litigios en tus puertas...», Sifré interpreta estas expresiones 
de Dt 17,8 explicitando diversos tipos de posible conflicto en la aplicación 
de la halaká rabínica: p. ej. «entre sangre y sangren lo refiere a tres tipos 
de sangre; dice simplemente Sifré: «entre sangre de la menstruación, san- 
gre del parto, sangre de la blenorragia*. Es tan evidente la razón del derai 
(la repetición de la palabra «sangre» en el texto bíblico) que se comprende 
que el traductor ni tan siquiera lo mencione. Este no es el caso de la exé- 
gesis de «palabras», «cosas», '137. Sifré explica simplemente: «estas son 
evaluaciones, anatemas y consagraciones» o en la traducción de Bieten- 
hard: «Das sind Schatzungen und Bannungen und Geheiligtesn. El lector, 
evidentemente, no se dará cuenta con esta traducción de la «lógica» rabí- 
nica del Sifré: en los tres casos se trata de dedicaciones o votos del hom- 
bre, por tanto de «palabras», '137, como ya observó el traductor al inglés 
del paralelo Sanh. 87a (ed. Soncino). Sifré las ha visto, pues, en las «pala- 
bras» de Dt 17,8. El mismo problema respecto a la traducción que le si- 
gue: «'en tus puertas', l31YV3 (Dt 17,8)». Sifré interpreta: «Esto es el es- 
p i g u e ~  del pobre, la gavilla olvidada, el último rincón (del campo)». El 
lector no podrá darse cuenta de la lógica de la exégesis de Sifré: cuando 
la Escritura habla del sustento del pobre con los productos del campo usa 
la misma expresión, «(que habitan o comen) en tus puertas* (Dt 26,12; 
14,29). 
En la pisqa 143 (que comenta, p. 387, la obligación de presentar tres ve- 
ces al año los varones delante de Yahweh en el Templo, '7 '39 nK, Dt 
16,16,) no se ha visto la paronomasia constitutiva del derm": '7 '39, «la faz 
de Yahweh* y '3K 7319, «yo me aparto (de todos mis asuntos y no me ocu- 
po de otra cosa que de ti)», si tu cumples. 
Señalemos finalmente en este campo un ejemplo de la pisqa 156. Por 
una especie de procedimiento analógico (o de gezera iawa) R. Nehoray re- 
curre a 1Sm 8,20 para probar su exégesis antimonárquica de Dt 17,14 
(«quiero establecerme un rey como todas las naciones, D91X7 533, que es- 
V. MORA, Le refus d'lsrael. (Matthieu 27,25) (Lectio Divina 124), Paris 
1987, 182 pp. 
Aquest llibre és bona part d'una tesi doctoral presentada per 1'A. a Je- 
rusalem, a 171nstitut Bíblic de la Flage'l.lació, a comenqos dels anys 70. El 
text actual sembla ser un extracte de la tesi. L'obra consta de set capítols 
tán a mi alrededor»). La aparición de esta expresión en 1Sm 8,20 permite 
a R. Nehoray escoger este texto como «prueba» de su peculiar exégesis de 
Dt 17,14: «No pidieron un rey para sí mismos sino para que (los reyes) les 
hicieran prestar culto idolátrico, como se dice: 'Y seremos también noso- 
tros como todos los pueblos -PvlX;I 533-, que nos gobierne nuestro 
rey ...' (1Sm 8,20)» (y cf. p. 413 nota 10). 
El trabajo de Bietenhard adolece también de algunas inexactitudes en 
las sucintas y poco numerosas explicaciones de las notas, p. ej. en la pisqa 
157 donde se habla de la lectura bíblica que hizo el rey Agripa 1 en el 
Templo. Son varias las fuentes que lo mencionan, entre ellas, So!. 7,8. Se- 
gún So;. 7,8, Agripa leyó diversos 'textos del Dt (que Bietenhard señala en 
nota), entre ellos,~xplícitamente se menciona «laperícopa del rey», es de- 
cir, Dt 17,14-20. Evidentemente, Dt 1,l-6,3; 6,4-9, etc. no forman parte 
de la perícopa real, aunque Bietenhard lo afirme en nota 19 (p. 415). 
Tampoco es exacto lo que se afirma, ibíd. : «El rey tenía que leer en públi- 
co la llamada perícopa real el día octavo de la fiesta de los Tabernáculos, 
después del año sabáticon. Según la misma Misná, Sol. 7,8, la lectura se 
hacía «al final del día primero de la fiesta (de los Tabernáculos), en el año 
octavo, al término del año sabático». 
Una última observación. Bietenhard no tiene en cuenta, en general, la . 
bibliografía más moderna sobre cuestiones particulares que se presentan 
en las pisqaot: p. ej. la elección de Israel en la pisqa 312 (tema que reapa- 
rece en muchas pisqaot). Esta pisqu fue estudiada por E. Mihaly ( A  Rab- 
binic Defense of the Election of Israel. An Analysis of Sifre Deuteronomy 
32,9. Pisqa 312 en HUCA 35 [1964'J 103-143). Este estudio fue posterior- 
mente comentado por E. E .  Urbach que replanteó la cuestión sobre nue- 
vas bases en su obra The Sages dando, a mi parecer, la mejor solución de 
crítica textual y literaria a la difícil pisqa. Nada de eso aparece en las notas 
de Bietenhard. Lógicamente la traducción se resiente de ello. Algo similar 
podemos afirmar de la pisqa 38, ya que R. Hammer publicó un artículo so- 
bre ella en HUCA 50 (1979) 165-178, etc. 
Estas ausencias bibliográficas y los demás defectos que aquí hemos men- 
cionado, los perdonará fácilmente el lector, que, gracias a Bietenhard, dis- 
pone ahora de la primera traducción de Sifré Dt. Hay que felicitar al autor 
por el esfuerzo que significa una traducción de esta envergadura. 
Enric Cortes 
que es plantegen el tema del refús d'Israel en l'evangeli de Mt, per bé que 
1'A. fa incursions en els altres dos sinoptics. El llibre es completa amb uns 
aéléments de bibliographie» (pp. 175-180). No hi ha índexs, ni temhtic ni 
d'autors ni de citacions. 
Des rés d'una Introducció orientada sobre Mt 27,25 («i tot el poble res- ? pongue: la seva sang sobre nosaltres i els nostres fillsn), hom analitza el 
context d'aquest v., tant les paraules com el gest de Pilat que les prece- 
deix. Tot seguit, 1'A. es detura a analitzar les formules gramaticals i ex- 
pressions tecniques del v. mateuh, fent recurs a 1'AT: «sobre nosaltres i els 
nostres fills», «tot el poble». La conclusió és clara: tot el poble dYIsrael re- 
fusa Jesús (com s'esdevé en la resta de l'evangeli) i es fa responsable de la 
mort d'aquell. Heus ací com 1'A. parafraseja Mt 27,25: «nous et nos en- 
fants, toute notre communauté, prenons la responsabilité de cette condam- 
nation que nous réclamons et devant laquelle, vous, Pilate, reculez. Nous 
assumons la responsabilité de cet acte et de ses suitesn (p. 33). Els capítols 
següents són destinats a mostrar les conseqü6ncies d'aquest refús, per al 
propi Israel i per a 17Església, i les seves causes (divines i humanes). 
L'obra acaba amb el replantejament de Mt 27,25 des del punt de vista his- 
toric: Mateu afirma que tot el poble, solidhriament, ha negat Jesús, de 
manera que les actuacions dels dirigents comprometen tota la comunitat 
(p. 160). És tot el judaisme contemporani (fariseu) el qui rebutja Jesús! 
En les conclusions (pp. 165-173), I'A. repeteix algunes de les idees con- 
ductores del llibre. Segons ell, el refús d'Israel és el tema central de Mt; 
la destrucció de Jerusalem (any 70) -no del judaisme- és la resposta de 
Déu a aquel1 refús; Mateu es mostra amargat pel refús del seu propi po- 
ble, en un moment en que es camina vers la ruptura Església-Sinagoga. 
Aquestes darreres observacions s'adiuen prou amb la tonica general ac- 
ceptada per a Mt. L'A. fa esforcos notables per mostrar que per a Mt Is- 
rael continua essent el poble de Déu (cf. sobretot pp. 115-118). Aquests 
esforcos, pero, representen el desig de 1'A. més que no pas el resultat 
d'una anhlisi acurada i ponderada dels textos mateuans i extra-mateuans. 
Aquests darrers són, d'altra banda, inexistents i, pel que fa als primers, el 
seu tractament és sovint superficial. L'A. ha escrit un llibre de lectura 
agradable, amb una simpatia de base per al tema d'Israel i de l'status teo- 
l&ic com a Poble de ~ e u .  Es tracta, pero, d'una obra que es queda a mig 
camí entre un estudi exegetic i una reflexió sobre la problematica teologica 
d'Israel. Després del llibre de F. Mussner (Traktat über die Juden, Mün- 
chen 1979), les coses hagueren hagut d'anar d'una altra manera. Per l'altre 
cantó, i a nivel1 d'anhlisi exegetica, 1'A. barreja sovint els nivells de la crí- 
tica. Així, per exemple, l'estudi del terme «multitud» (pp. 1354-140) com- 
bina consideracions de tipus redaccional amb reflexions sobre el marc his- 
tdric de la vida de ~esús-de manera indiscriminada. L'obra, finalment, té 
una bona quantitat d'errors en els mots no-francesos i, sobretot, en els 
noms d'autors (Nepper esdevé Nupper, pp. 122 i 123; Reventlow esdevé 
Reventlov, pp. 27 i 28 ...). Es tracta d'una tesi no actualitzada. Aixd, en un 
cas com el nostre, té repercussions massa decisives. Hi manquen els estu- 
dis de Neusner, l'article de Kosmala sobre Mt 27,25 (1964), l'obra de Gar- 
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land sobre Mt 23 (1979), l'estudi de J.  P. Meier sobre Antioquia (1983), i 
altres. Aquesta manca d'informació de 1'A. treu solidesa a moltes de les 
seves propostes i les converteix m a s a  sovint en suggeriments interessants. 
Armand Puig i Tarrech 
Gernot BURING, Vaterunser polyglott. Das Gebet des Herrn in 42 Sprachen 
mit 75 Textfassungen, Hamburg, Helmut Buske Verlag, 1984, 278 pp. 
L'oració del Parenostre és una de les primeres oracions, si no la prime- 
ra, que tot cristia ha apres. En l'antiga catequesi era ensenyada, explicada 
i «lliurada» al candidat en el baptisme, juntament amb el símbol de fe. El 
Parenostre, a més, ha estat sempre la primera pregaria a ésser traduida a 
les diverses llengües dels pobles que eren evangelitzats. D'aquí ve l'interes 
que ha suscitat sempre aquest text, dit la «pregaria del Senyor», per tal 
com fou ensenyada pel mateix Jesús. 
A part l'interes estrictament religiós, aquest text ha atret també l'aten- 
ció dels lingüistes. El fet que un mateix text, i més encara breu, es troaés 
traduit a la major part de llengues, permetia un primer accés a una serie 
de ilengües molt diverses i a alfabets molt diferents. 6 s  així com sorgí, en- 
tre els humanistes, el desig d'aplegar moltes versions del Parenostre. El 
pnmer «col-lector» fou Konrad Gesner (1516-1565), zooleg i botanic, ano- 
menat «el Plini alemany». Interessat per la lingüística, escriví: Mithridates, 
de differentiis linguarum tum veterunz, tum quae hodie apud diversas natio- 
nes in toto orbe terrarum in usu sunt, observationes. (Zuric 1555). Gesner 
hi aplegava, i comparava entre elles, una colla de versions del Parenostre 
en diverses llengües. El títol, Mithridates, respon al fet que Mitridates VI 
Eupator (132-63 aC) dominava les Ilengües de 22 pobles que li eren sotme- 
sos. Un humanista no ignorava aquests detalls. 1 el títol tingué fortuna, 
perque, tres segles més tard, el 1806, era reprks per un altre «col-lector» 
de Parenostres, Johann Christoph Adelung, que publica, el 1806: Mithri- 
dates oder allgemeine Sprachenkunde mit dem Vater Unser als Sprachprobe 
in bey nahe fünfllundert Sprachen und Mundarten. El sen aplec conté, com 
diu el títol, unes 500 Ilengües i dialectes. 
A més d'aquests reculls, el text del Parenostre oferia ah mestres de la 
tipografia l'oportunitat d'imprimir-lo en diversos alfabets. El celebre 
Giambattista Bodoni no en fou excepció i publica, el mateix any que Ade- 
lung, a Parma: Oratio Dominica in CLV linguas versa et exoticis characte- 
ribus plerumque expressa. El Dr. Bühring fa, en el llibre que ens ocupa, la 
historia dels diversos reculls i ofereix, en les pagines finals, una bibliogra- 
fia cronolbgica de totes les edicions, incloses les reimpressions anasthti- 
ques modernes. 
Previament, Bühnng examina les dues recensions neotestamentaries del 
Parenostre: la de Mt 6,9-13 (text que ha passat a la tradició eclesihstica) i 
la de Lc 11,2-4; després, alguns aspectes, com l'ordre dels incisos sicut in 
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caelo et in terra, o bé la diferencia entre el text de Mateu: «culpes» (o 
«deutes») i el de Lluc: «pecats», i observa corn la tradició siríaca ha unit 
els dos textos dient: «culpes i pecats» (hawbayn wahtohayn). 
El bloc central del llibre (pp. 52-259), el constitueix el text del Parenos- 
tre en 42 llengües i segons 75 recensions diferents, d'acord amb l'ordre al- 
fabetic alemany de les llengües. Potser hauríem preferit, per exemple, que 
els dos textos grecs (grec antic, o KO~VT), i grec modern) anessin seguits, 
sota l'epígraf griechisch, i no pas separats corn ara: altgriechisch i neugrie- 
chisch. Els textos siríacs podien anar també per syrisch i no pas per altsy- 
risch. 
El text és disposat frase per frase, membre per membre, cosa que per- 
met de comparar molt facilment els diferents textos. Per a alguns alfabets, 
Bühring dóna una transliteració o, més correctament, una transcripció. 
Aquest és el cas, per exemple, del grec antic. I sobre aquest punt, em per- 
meto d'observar que la transcripció no és del tot correcta. La essa sorda 
és transcrita pel signe germiinic B. Pero veig que és transcrita de la mateixa 
manera la lletra grega o (en els mots irytaoeT)rw, Eh0Ézw, ysvq0qrw, BEhq- 
pa), que té un so ben diferent. Calia transcriure-la també amb una 0, si se 
seguia el sistema fonetic internacional (AFI), o bé amb el dígraf conven- 
cional th. 
En alguns casos (copte, georgiii, indonesi, xines, etc.), ens és donada 
una traducció interlinear mot a mot, cosa que ajuda certament a compren- 
dre millor el text. 
Deiem més amunt que el llibre oferia 75 recensions diferents del text del 
Parenostre en 42 llengües. Aquestes recensions diferents obeeixen a ver- 
sions del Nou Testament, del text litúrgic del Parenostre, etc. Així, per 
exemple, trobem les recensions o textos diferents per a les llengües se- 
güents: 2: italia, noruec, polones, portugues, serbi, eslovac, castella; 3: al- 
banes, frances, georgia, ve11 eslau, ucraines; 4: siríac, corea; 5: alemany , 
romanes; 9: angles. Penso que, en general, llevat d'algun cas especial, 
amb una recensió per a cada llengua n'hi havia prou. Les variants podien 
ser indicades en nota al lloc corresponent. Aquesta reducció de recensions 
s'hauria pogut veure compensada per un major nombre de llengües repre- 
sentades. Naturalment, hi trobo a mancar el Parenostre en catala, així 
corn en occita, en basc, etc.; pero també en altres llengües importants: ja- 
pones, urdu, hindi, timil, litua, letó, estonia, bielorús, kurd, gaelic ... 1, 
per que no?, en algunes llengües africanes. 
Parlava de variants. Les més importants (a part divergencies corn ara: 
que votre r2gne arrivel que ton r2gne vienne, en les versions franceses), se 
centren en els punts clau següents: rov 6pzov fipov zov ExioUotov, amb la 
qüestió coneguda quotidianumlconsubstantialem; o bé 6cpsihrjparal6cpsi- 
hgratc,, de l'evangeli de Mateu, enfront de kpapriaq / 6cpsíhovzi del text 
de Lluc, divergencia que es reflecteix en les versions, qüestió que l'autor 
estudia expressament en les pagines inicials, corn ja hem indicat. Per 
aquests sols punts ja és utilísima una comparació de les diverses versions 
del Parenostre, car s'hi pot veure corn han estat entesos aquests passatges. 
En el text siríac hi ha un petit error: la recensió en la forma sert6 de l'al- 
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fabet diu: yetqadai en comptes de netqadas', cosa que es palesa quan, a la 
p. 70, es donen les dues formes, sertó ( ,ei4.Bb: ) i estrangelo ( *.-¿U); 
a més. a la D. 67 aauest mot és transliterat: nethkadasch. 
~ m ' s o b t i t i m b é  ;,e, parlant de la doxologia del Parenostre, que apa- 
reix per primera vegada en la Didakhé, Bühring situa aquest document al 
s. 11, quan és admes que pertany al s. 1. 
Tot aixd no treu cap merit a l'obra del Dr. Bühring. Es tracta, efectiva- 
ment, d'un llibre de la maxima utílitat per a l'estudi del text del Parenos- 
tre, per a una iniciació a Ilengües i alfabets estrangers i per a un estudi de 
lingüística comparada. Alhora és una obra amb significació ecumenica, 
per tal com el Parenostre és la pregaria comuna de tots els cristians, aque- 
lla en la qual, recitant-la cadascú en la seva propia llengua, tots poden tro- 
bar-se en comunió. 
La presentació tipografica és molt acurada, cosa que cal agrair a l'edito- 
rial Helmut Buske, d'Hamburg. 1 volem augurar a aquest llibre (n'hi ha 
una doble edició, una Luxusausgabe, en format més gran, i una Taschen- 
ausgabe, un llibret de butxaca) una amplia difusió, tot esperant que en una 
reedició, que desitgem propera, hi siguin incloses altres versions (no cal 
dir, la catalana) de l'oració dominical. 
Sebastia Janeras 
Raymond E. BROWN, Las Iglesias que los Apóstoles nos dejaron (Cristia- 
nismo y Sociedad 13), Bilbao, Desclée de Brouwer, 1986, 152 pp. 
El text inicial d'aquesta obra arrenca de les cinc conferencies que l'any 
1980 l'autor va donar a 1'Union Theological Seminary de Richmond, als 
EUA. Es tracta de les anomenades conferencies de Sprunt, que despunten 
tant per la selecció dels ponents con1 per l'alt nivel1 científic de les exposi- 
cions. Aquel1 text, pronunciat llavors i refet moltes vegades posterior- 
ment, va ser publicat tres anys més tard i traduit recentment al castella. 
Brown, reconegut escripturista i gran coneixedor dels inicis del Cristia- 
nisme, ens dóna, amb aquesta obra, una descripció molt matisada i precisa 
dels principals trets que caracteritzen les primeres comunitats cristianes tal 
com apareixen en els textos del NT. A través d'un recorregut detallat per 
aquells escrits del NT, que Brown esta convencut que trobaren la seva re- 
dacció definitiva durant els trenta-cinc darrers anys del s. 1, ens acosta 
d'una forma molt directa a la vida d'aquestes primeres comunitats en tota 
la seva vitalitat i varietat. L'autor limita el seu treball a aquest tercer terc 
de segle, període que el1 anomena «era sub-apostblica», i que se li presen- 
ta com un punt de partida excelalent per al seu intent. És el moment en 
que els Apostols han anat morint i les comunitats o cercles formats entorn 
d'ells posen per escrit la predicació que han rebut i els ha agrupat com a 
comunitat. Per aixd, Brown creu que aquests textos reflecteixen d'una ma- 
nera molt directa la vida real d'aquestes comunitats i ,  per  tant, també les 
seves característiques particulars que, per altra banda, les diferencien mú- 
tuament. Els models de comunitat analitzats són els corresponents als es- 
crits de les Cartes Pastorals, Cartes als Efesis i Colossencs, evangeli de 
Lluc i Fets dels Apostols, la primera carta de Pere, I'evangeli de Joan, les 
Epístoles Joaniques i, finalment, l'evangeli de Mateu. 
De bon comencament Brown és plenament conscient del risc d'un meto- 
de semblant. En el fons sorgeix també aquí la sempre inesbrinable qüestió 
de si, o fins a quin grau, el cos de pensament exposat en els textos del NT 
reflecteix només el pensament del seu autor o també la vida de la comuni- 
tat a qui anava dirigit o en el si de la qual ha estat redactat. Aquest condi- 
cionament el fa ser molt caut en les conclusions del seu treball. Amb tot i 
aixo, pero, Brown el segueix, perque en el fons esta convencut que «els 
creients van captar un kmfasi positiu en cada un dels escrits» estudiats (p. 
30). 1 aquí rau certament el valor de l'obra presentada, en l'intent de refer 
set tipus de comunitat o «situacions comunitaries» primitives a partir 
d'aquests diferents emfasis positius que trobem en aquests set testimonis 
de I'era sub-apostblica. 
L'autor no intenta pas de descriure'ns tota la vida o donar-nos una pre- 
sentació completa de l'organització de cada comunitat. Pero la gran vari- 
etat de trets que caracteritzen aquestes comunitats mostren amb molta cla- 
redat que 1'Església com a tal no neix ja feta i estructurada segons un mo- 
del únic des de bon comencament. També ella ha hagut de seguir un pro- 
cés historic per a arribar a trobar una figura que la fes més uniforme i d'es- 
tructura més estable. La claredat de les analisis de Brown no deixen cap 
mena de dubte sobre aquest punt. Els testimonis de 1'Església primitiva 
mostren una gran varietat i diversitat tant a nivel1 d'organització com a ni- 
ve11 de vitalitat i engatjament. 
El metode que segueix l'autor és molt senzill i clar. A més, es repeteix 
en cada presentació d'un nou model. L'autor fa una analisi dels trets ecle- 
sials que apareixen en cada text escripturístic estudiat per passar a una ex- 
posició sumaria dels condicionaments historico-socials que podien haver 
polaritzat aquelles característiques particulars. La data de composició dels 
textos, les diferencies d'interpretació generals amb altres autors així com 
qüestions de menys importancia solen estar molt ben presentats en petits 
resums a peu de pagina. Una segona part de cada capítol és dedicada a 
una valoració d'aquests trets característics en els dos vessants, positiu i ne- 
gatiu. 1 aixo tant per a les comunitats de llavors com pel que fa a la seva 
aplicació en la configuració de I7Església actual. 
D'aquesta manera les analisis presentades resulten molt suggerents, do- 
nant al mateix temps una gran actualitat i interes a tot el llibre. De manera 
breu i clara mostra com en tota concepció d'Església necessariament hi va 
implicada l'exclusió d'uns elements en si també valids o la sobrevaloració 
d'uns altres que, a voltes, no són sinó relatius i molt secundaris. Per aixo 
aquest llibre no és solament un tractat d'eclesiologia exegetica, sinó una 
autentica reflexió teologica molt actual. A més de mostrar clarament la 
historicitat de moltes estructures administrativo-organitzatives eclesials, fa 
veure la necessitat constant de creativitat i imaginació per fer que 1'Esglé- 
sia pugui ser Església enmig dels condicionaments histories -que  vénen 
sempre donats per l'evolució del món i de la cultura i, per tant, en gran 
part independentment de la mateixa Església- en que s'ha de fer present. 
Val a dir que el títol del llibre no sembla acabar de fer justícia al contin- 
gut del llibre. 1 l'autor ho reconeix i confessa modestament (p. 143). No 
són les comunitats tal com existiren historicament les que ens presenta el 
llibre. Només ens en presenta els trets més característics («kmfasis posi- 
tius») que semblen desprendre's dels escrits analitzats, independentment, 
per tant, de la seva forma concreta d'existkncia. Aixo no resta cap interes 
al llibre. Tot al contrari, pot ser una ajuda de primera mh per a compren- 
dre millor l'Església, tant la present i passada com la dels comencaments. 
Josep Castanyé 
Christian D u ~ u o c ,  Iglesias provisionales. Ensayo de eclesiologia ecuméni- 
ca, Madrid, Ediciones Cristiandad, 1986, 172 pp. 
El punt de partida d'aquest assaig és una constatació empírica feta a ni- 
ve11 d'intuició general sobre la situació i relació mútua de les esglésies cris- 
tianes actuals: «Les esglésies han acceptat la seva multiplicitat i diversitat; 
han renunciat a lluitar entre elles, a desfer-se mútuament; es van acostu- 
mant a no entendre la unitat segons el model del centralisme imperialis- 
ta.» Pero aquesta situació no és de cap manera l'inici d'un procés de des- 
composició en que es podrien trobax les esglésies actualment. En aquesta 
situació, Duquoc, hi veu més aviat, una nova possibilitat de reafirmació: 
«Lluny de dubtar de la capacitat de les esglésies per a assumir aquesta re- 
cessió actual, presento en la conversió de les seves relacions mútues l'inici 
d'un nou impuls.» (p. 11). Mogut per aquesta esperanqa, Duquoc intenta 
de formular la hipotesi que «la multiplicitat de les esglésies, lluny d'haver 
de ser considerada com un accident desgraciat de la nostra historia, cons- 
titueix, més aviat, el punt de partida del pensament teologic en eclesiolo- 
gia» (p. 12). 
L'autor és ben conscient que l'afirmació d'aquesta hipotesi porta neces- 
shriament a I'abandó del model tradicional de l'eclesiologia, que centrava 
el seu estudi en la consideració de 1'Església en si, ideal, per a mostrar-la 
després realitzada en una de concreta, afirmant al mateix temps l'exclusió 
automhtica de totes les altres. La nowa perspectiva proposada per l'autor, 
que no s'oblida de recordar la seva ~ondició de teoleg catolic, exigeix se- 
gons el1 «no oblidar mai que ella (l'església catolica) és una de les múlti- 
ples esglésies histonques i que ella no és '1'Església' en sentit absolut» (p. 
12). Dit d'una altra manera, aquesta perspectiva comporta de no oblidar 
mai «el caracter historic de les esglésies, i ,  en conseqükncia, la seva forma 
provisional» (p. 12). L'ordre de la reflexió teologica ha de ser, per tant, no 
partir del model ideal per a arribar ai la forma historico-empírica, sinó al 
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revés, partir de les esglésies historiques per a entendre millor allo de que 
pretenen donar testimoni en el nostre món. 
Segons Duquoc aquesta inversió de la perspectiva s'exigeix necessaria- 
ment a la teologia i mai no pot ser desestimada per aquesta corn una apro- 
ximació merament sociologica. Aixo comporta també el pas d'un metode 
idealista i deductiu a un metode inductiu i crític que comenci per l'analisi 
de les esglésies historiques: «El que s'ha de considerar teologicament no és 
1'Església invisible, sinó la relació dinamica, conflictiva, entre l'empíric 
(les esglésies visibles) i el seu punt crític, el concepte escatologic (l7Esglé- 
sia invisible)» (p. 25). 
Duquoc constata en la teologia actual poca decisió o fins i tot un silenci 
pertorbador a l'hora d'exposar alld que per a el1 és propi de la reflexió 
eclesiologica actual, és a dir, «la 'historicitat' de 1'Església en la pluralitat 
de les esglésies)) (p. 45). El que el1 demana no és una descripció més ober- 
ta i comunional de les estructures i realitats eclesials. Es tracta certament 
de reflexionar sobre elles, pero «a partir d'una altra dimensió que permeti 
d'articular-les d'una altra manera, corn a elements i materials de 1'Esglé- 
sia. Ni les imatges bíbliques elevades amb massa pressa a la categoria de 
concepte, ni el recurs a l'essencia invisible de 17Església, ni el refugiar-se 
en l'estructura institucional permeten aquesta articulació; aquesta exigeix 
que el conjunt dels materials o els elements no siguin arrencats del seu 
mode d'existencia historica» (p. 45). 
Aquesta perspectiva és ja present G n c a r a  que d'una manera pressupo- 
sada i mai reflexionada expressament-, a la base de l'ecumenisme. 1 
aquesta presencia és la raó per la qual el apensament teolbgic ja no es pu- 
gui reduir als límits d'una sola confessió o d'una sola església historicam (p. 
14). La introducció conseqüent d'aquesta perspectiva en la reflexió teolo- 
gica comporta no solament el revifament de l'ecumenisme sinó també 
l'ecumenització de tota la teologia. 
L'intent no pot ser més engrescador, pero la radicalitat inicial d'aquest 
plantejament portara molts lectors, sobretot catolics, a estar molt atents 
per a seguir l'autor en el desenvolupament d'aquest programa. És de pre- 
veure també que ferira moltes susceptibilitats dintre els corrents teologics 
, 
més essencialistes, que actualment imperen tant en la teologia tradicional 
en general corn en l'eclesiologia en particular. El fantasma del relativisme, 
present en el dialeg ecumknic des del comencament, aixecara una vegada 
més molts temors. 1 no seran pocs els lectors que se'n tornin, irritats, als 
seus ghettos de seguretat doctrinal que encara els ofereixen uns sistemes 
teologics considerats eterns i que, segons el mateix Duquoc, no són altra 
cosa que absolutitzacions de formes historiques del passat. 
Tot el cos del llibre és dedicat a l'estudi de les repercussions que l'ús 
d'aquesta perspectiva aporta per a una millor comprensió de 17Església. 
Duquoc no pretén d'escriure un nou tractat d'eclesiologia, sinó que s'atura 
simplement en uns temes concrets per mostrar corn el caracter historic ha 
marcat l'església des dels seus comencaments. 
L'agrupament dels seguidors de Jesucrist es presenta des del comenca- 
ment en un doble vessant: corn un grup organitzat o instituit i corn un grup 
que ens dóna lYEscriptura. Despriés aquest grup s7ha anat constituint corn 
a tal en els diferents llocs i temps fins a arribar a nosaltres. Aquesta cons- 
tatació el porta a l'afirmació taxativa que «no existeix ... una definició o 
una essencia de YEsglésia* (p. 50). Segons el1 existeixen des de l'inici no- 
més ~funcions i situacions que pel seu joc relacional constitueixen 1'Esglé- 
sia terrenal» (p. 50). Per aixo ma'teix aquest origen és particular i precari 
i mai no podra ser considerat corn a normatiu, tot i el acaracter privilegiab 
de que gaudira el Nou Testament per a les etapes posteriors. En aquest 
sentit, 1'Església no es podra idealitzar mai, sinó que s'haura d'entendre 
corn el resultat empírico-historic d'aquest joc relacional entre la seva figu- 
ra real i el Regne escatologic. L'Església és sempre la forma instituciona- 
litzada de la «utopia» del Regne. 
L'autor es refereix també als canvis institucionals que ha introduit el 
concili Vatica 11. Per la mateixa analisi dels textos conciliars el porta de 
nou a la qüestió fonamental de si no sera que també el concili s'ha mogut 
massa en el camp de les definicions, els ideals i de la simbologia bíblica, 
descuidant, per altra banda, una reflexió a fons sobre la institució eclesial 
histdrica i el seu funcionament real. 
La presencia d'aquesta perspectiva ideologitzadora es veu molt clara- 
ment en la descripció de 1'Església corn a Poble de Déu. Segons el capítol 
segon de la Lumen Gentium, tots els membres d'aquest poble gaudeixen 
d'una igualtat existencia1 basica, pero el capítol següent supedita l'exercici 
d'aquesta dignitat a I'estructura jerarquica de l'església, convertint-lo en 
submissió a l'autoritat. L'harmonia preestablerta entre governants i gover- 
nats d'on parteix aquest tercer capítol queda així trencada per la descrip- 
ció estructural de l'església, i aixo a nivel1 doctrinal. El dret i la practica 
postconciliar acabaran d'ofegar la dinamica d'aquest símbol bíblic redesco- 
bert pel concili. 
La perspectiva historica proposada per Duquoc impedeix també que cap 
església particular pugui identificar-se amb 1'Església que realitza les qua- 
tre «notes»: una, santa, universal i apostolica, i que en una situació d'apo- 
logia servien per a designar la vertadera església, que era aquella a la qual 
un mateix pertanyia. Segons Duquoc, l'ús d'aquestes notes no pot ser des- 
criptiu, sinó escatologic i imperatiu, i que demana per tant a les esglésies 
més fidelitat al Senyor. Es tracta sempre d'una fidelitat en la diversitat, 
pero djversitat en la comunió i no en la separació, ja que la plena comunió 
és propia del Regne. 
La limitació real a que estan sotmeses les esglésies historiques així corn 
la referencia esencial al Regne demostren, per una banda, el seu caracter 
eminentment funcional i relatiu i, per altra, la distancia sempre existent 
entre el que són i el que pretenen. Aquesta tensió insalvable entre la rea- 
litat empírica i el Regne fa també que les esglésies hagin de ser considera- 
des corn a «temptatives provisionals d'articulació» del Regne, que sempre 
és do de Déu. 1 aixo de tal manera que «com més confessin el caracter 
provisional de les seves formes, de les seves estructures, de les seves estra- 
tegies, més s'acosten al Regnat i en donen millor testirnoni* (p. 141). 
Segons Duquoc, aquesta historicitai: de 1'Església de cap manera no im- 
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plica una relativització total. Com a Església, esta subjecta als imperatius 
de l'ordre simbolic que li ve imposat de fora i es fa real a través dels sagra- 
ments, de la Paraula i de l'autoritat. Pero és justament la funcionalitat de 
l'estructura respecte a aquest ordre simbolic i l'exercici concret que subrat- 
llen de nou el caracter provisional de 1'Església. A través d'aquests ele- 
ments l'església fa que apareixi en les coses quotidianes el moviment de 
salvació iniciat per l'acció de Jesús i el do de 1'Esperit. 
L'últim capítol del llibre és dedicat a l'analisi de la connexió necesaria 
entre el món simbolic i la realitat eclesial historica per tal que aquesta no 
quedi reduida a una organització humana buida del Regne o no s'encarcari 
en una forma estranya al nostre món. És la part del llibre on la reflexió re- 
sulta certament més abstracta, pero també el lloc on s'ofereixen més punts 
d'orientació per tal que el joc relaciona1 imperant en les esglésies empíri- 
ques respongui a les seves pretensions de ser memoria de Jesús i presencia 
d'allo «Ultim». 
Amb aquesta obra Duquoc demostra una valentia poc acostumada en 
els estudis teologics seriosos. El programa exposat enceta certament un 
nou metode en l'eclesiologia catolica del postconcili, No resol pas tots els 
problemes. Només en toca alguns de concrets i encara a nivel1 d'exemple. 
El plantejament inicial de l'obra, de comencar per la consideració i analisi 
de la realitat historica existent, pot suposar un impuls gran per a l'eclesio- 
logia actual. 1 seria de desitjar que aquest intent de desideologitzar l'ecle- 
siologia s'estengués també a les altres disciplines teologiques. Els intents 
d'historitzar el missatge cristia i les seves formes de transmissió en epo- 
ques passades han acabat en la condemna o en el fracas. La situació ac- 
tual, tant tenint en compte la marxa interna de l'església catolica del post- 
concili com per l'estancament en que sembla trobar-se l'ecumenismi -i 
per cert que en estadi ja molt avancat-, certament demanaven un impuls 
d'aquest to. El programa ja ha estat esbossat. Ara s'ha de dur a terme. 
Josep Castanyé 
Juan A. ESTRADA, La Iglesia: Identidad y cambio. El concepto de Iglesia 
del Vaticano I a nuestros días, Madrid, Ediciones Cristiandad, 1985, 302 
PP. 
Les primeres pagines de la Introducció parafrasegen el títol d'aquest lli- 
bre quasi en forma d'aforisme: «L'Església, sempre la mateixa i sempre 
canviant» (p. 11). La manera com l'autor porta a terme l'analisi d'aquests ' 
dos aspectes, aparentment oposats, resulta ben convincent. Amb un estil 
acurat i un llenguatge molt planer, Estrada fa un seguit de reflexions que 
abracen una gamma amplíssima d'aspectes de l'Església, tant considerada 
en si mateixa com en la seva relació amb el nostre món i la nostra societat. 
El to descriptiu d'aquestes reflexions no el priva pas d'aprofundir, al llarg 
de tot el llibre, en aquells punts en que I'eclesiologia del concili Vatica 11 
ha marcat una nova perspectiva. 
L'obra ve marcada per un doble intent. Per una banda, es dóna un en- 
quadrament molt equilibrat de la nova línia eclesiolbgica que ha obert el 
concili. És una línia que trenca am'b una tradició que ha domipat en la teo- 
logia i en 1'Església catblica durant més d'un milalenni. Per l'altra, es pre- 
senta el desenvolupament detallat d'aquesta nova eclesiologia i que ve mo- 
tivat per un doble vessant. L'un és d'ordre intern, segons el qual1'Església 
ha de refer la seva estructura per exigencies de fidelitat a la seva naturale- 
sa. L'altre és d'ordre extern, determinat per les exigencies del nostre món 
actual. Si es té en compte que la problematica eclesiolbgica és tan impor- 
tant en els seus aspectes tebrics cam practics, l'alt grau de concreció que 
Estrada dóna a les seves reflexions fa d'aquest estudi una obra de primera 
categoria. 
L'obra es divideix en dues parts. La primera, «L'Eclesiologia del Vatica 
1 al Vatica II», dóna una mirada retrospectiva de l'eclesiologia durant els 
dos últims segles. De manera clara i ben sintetitzada, es presenten les dis- 
tintes concepcions d'església cristal,.litzades entorn del Vatica 1 (Societat 
perfecta i Cos Místic), així corn de les noves concepcions sorgides poc 
abans del Vatica 11 i que presenten 1'Església corn a Poble de Déu. La ca- 
racterització general d'aquests models va sempre acompanyada d'una des- 
cripció amplia de la manera d'entendre el món i la societat que comporta- 
va i, per tant, també de les dificultats que 1'Església tenia per a trobar el 
seu lloc en un món i una societat considerats generalment corn a hostils. 
Per a Estrada, el concili Vatica 11 ha estat un canvi de perspectiva deci- 
siu en el terreny eclesiolbgic. 1 ho mostra a través d'una descripció detalla- 
da dels nous elements, que d'alguna manera ja presents en la teologia pre- 
vaticana, troben aquí la seva formullació i acceptació oficial. Així destaca 
la visió trinitaria de l'Església, la descripció de 17Església corn a sagrament 
universal de salvació, Cos de Crist t Poble de Déu. Especial importancia 
té, segons Estrada, que s'afirmi tan categoricament «la igualtat existencia1 
i ontologica» de tots els membres de l'Església, sempre «anterior a les di- 
versitats de funcions, carismes, i estructures o ministerisn (p. 81). Es res- 
salta corn l'animació produida arreu per aquesta nova perspectiva provoca 
en el món sencer innombrables intents i esforcos de renovació eclesial. 
L'exponent més clar d'aquesta renovació l'autor el veu en el sorgiment es- 
pectacular de les comunitats de base i la mateixa Teologia de 1'Allibera- 
ment, qve qualifica corn «l'expressió més adequada del concili Vatica II» 
(p. 85). " 
L'autor no es descuida pas de recordar que aquesta nova perspectiva del 
Vatica 11 comporta també una novü manera d'entendre el nostre món. 
Aquesta nova autocomprensió de 1'Església enfront del món es troba for- 
mulada en la constitució Gaudium et Spes, pero a l'autor se li fa impossible 
d'estendre's amb un comentari a un rext tan ric i matisat. 
Amb tot, segons Estrada, les forn~ulacions innovadores del concili no 
porten a una superació de la divisió eclesiolbgica pre-vaticana. En l'ecle- 
siologia del Vatica 11, no hi trobem un desenvolupament conseqüent de la 
nova perspectiva, sinó una juxtaposició de les dues tendkncies. Per aixó el 
consens aconseguit en l'aula conciliar havia de ser de curta durada. Per 
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aquesta mateixa raó no es pot considerar l'eclesiologia actual com el de- 
senvolupament d'aquella nova línia que s'havia imposat durant el concili. 
A nivell de reflexió van creixent cada dia més les distancies entre les dues 
perspectives. A nivell practic la nova perspectiva és sacrificada sovint pel 
manteniment i reforcament de les estructures prevaticanes. Unes mostres 
ben clares les ofereixen la incapacitat del nou Codi de Dret Canonic d7ins- 
titucionalitzar les orientacions sobre el laicat i el clergat formulades en els 
textos conciliars per una banda, així com la impossibilitat d'una practica 
de govern col.legiada, a causa de la forca de la cúria romana i al protago- 
nisme del papa Joan Pau 11 davant les esglésies locals o nacionals, afavorit 
notablement per l'acció dels mitjans de comunicació social. 
Com a conseqükncia d'aquestes contradiccions Estrada hi veu la dilata- 
ció constant d'una crisi d7identitat en molts creients dels nostres dies, així 
com la polarització creixent de grups antagonics, que, massa ocupats per 
les desavinences internes, descuiden l'aspecte sacramental de 1'Església 
davant un món cada vegada més sensibilitzat i necessitat del missatge cris- 
tia. Segons el1 ofereix una perspectiva de futur una reforma eclesial feta a 
fons i conseqüent amb la nova perspectiva oberta, encara que poc desen- 
volupada, de l'eclesiologia del Vatica 11. 
En la segona part, «Una comunitat anomenada Església» Estrada tracta 
els diferents estaments de 1'Església: 
El primer capítol, dedicat als laics i potser el més reeixit del llibre, mos- 
tra com la doctrina vaticana, tot i mantenir l'afirmació basica de la igualtat 
de tots els membres de 17Església, a l'hora de parlar específicament dels 
laics ho fa a través d'una descripció negativa, és a dir, a través d'allo que 
els distingeix dels bisbes i dels preveres. Segons ell, la feina de l'eclesiolo- 
gia postvaticana haura de desenvolupar una teologia del laicat a partir de 
les atribucions que són propies de «tots els membres de l'Església» (p. 
141). Aquest desenvolupament haura de comptar, pero, amb les dificul- 
tats provinents del mateix text conciliar, per raó precisament de «la tensió 
existent entre l'eclesiologia comunitaria, carismatica i de comunió que 
s'estableix en el capítol segon i les tendkncies verticalistes, institucionalit- 
zants i més jurídiques que prevalen en el capítol tercer» (p. 140). L'autor 
no pot estar de referir-se a la presencia d'un bon grau de paternalisme en 
els textos conciliars a l'hora de parlar de les relacisns entre la jerarquia i 
el laicat. 
La teologia del laicat en el Vatica 11 representa certament un avenc con- 
siderable, pero les fluctuacions dels mateixos textos del concili i la practica 
eclesial postvaticana fa que moltes d'aquestes adquisicions es quedin en 
lletra morta. La falta de receptivitat i sensibilitat de la jerarquia per les ini- 
ciatives que provenen de la base i el tractament que han rebut certs movi- 
ments eclesials més compromesos en són uns bons exemples. 
Estrada exposa la dignitat i funcions del laicat guiat per les inspiracions 
d'una eclesiologia més comunitaria. Els laics pel baptisme i la confirmació 
són fets sacerdots en un món secularitzat, profetes en un món d'injustícia 
i semidors del Regne en un rnón materialista Cja sigui d'un materialisme de 
signe marxista ja ho sigui per un materialisme de signe lliberal-capitalista), 
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fent-los així participants dels tres ministeris de Jesucrist. En aquestes refle- 
xions resulta molt interessant l'aimplitud de camps i aspectes que l'autor 
ens presenta com a característico; pel nostre món i dels quals no es pot 
prescindir a l'hora de precisar 17a,ctitud i les funcions dels laics que volen 
estar a l'altura de la seva dignitat. Tant pel punt de partida com pel marc 
político-social i cultural que l'autor dóna a les seves reflexions sobre el lai- 
cat, aquest capítol es pot considerar com una aportació de primer ordre a 
la discussió eclesiolbgica actual. 
El capítol dedicat al ministeri sacerdotal comenca parlant de la «pobresa 
teolbgica» de la Lumen Gentium sobre el presbiterat, tot i recordant al 
mateix temps, que ja durant les sessions conciliars es tenia plena conscien- 
cia d'aquesta pobresa. Els intents posteriors per suplir-la, sobretot en el 
decret Presbyterorum Ordinis, van suposar un progrés ben poc significa- 
tiu. Aquesta pobresa és tant més greu quan es produeix precisament en un 
moment en que el ministeri sacerdotal acabava d'entrar en una forta crisi 
d'identitat. 
Segons Estrada, aquesta crisi venia provocada basicament per la impos- 
sibilitat existencia1 dels capellans de satisfer simultaniament exigencies que 
semblen totalment oposades. Per una banda les que provenen del nostre 
món secularitzat i que demanen del capella una actitud missionera i crea- 
tiva constant, mentre, per altra banda, l'estructura eclesial continua dema- 
nant docilitat i submissió a l'autoritat. El fet que el concili centrés les dis- 
cussions eclesiolbgiques en els temes de l'episcopat i del laicat pot haver 
portat a una intensificació d'aquesta crisi. 
Segons la doctrina del con~ili, el presbiterat no es pot entendre com una 
qualitat o dignitat conferida a una persona per al seu bé particular. Al con- 
trari, el presbiterat «determina la persona comunitariament, grupalment 
en la seva relació amb l'Església» (p. 188), i, per tant, se'n desprén el ca- 
racter de servei i funció en quant representant de Crist de forma pública 
davant la comunitat i que el sacerdot exerceix a través de la predicació, la 
confecció dels sagraments i el treball missioner. D'aquesta manera el mi- 
nisteri sacerdotal és essencialment diferent del dels laics - q u e  també són 
representants de Crist pel baptismc i la confirmació-, ates que a partir de 
l'ordenació sacerdotal «la seva relació eclesial i comunitaria és distinta» 
(p. 205). \ 1
Aquesta concepció del ministeri sacerdotal comporta també una nova 
concepció del «caracter» que imprimeix el sagrament de l'orde. Tampoc 
I'ofici sacerdotal no es pot reduir amb un servei delegat pel bisbe. Segons 
Estrada, és la font sagramental la que dóna al sacerdot la seva dignitat 
propia, i és, per tant, a partir d'aquí que es determina la seva relació espe- 
cífica amb el bisbe. Aquestes reflexions s'acaben amb una exposició deta- 
llada de les funcions presbiterals en una església més comunional, com 
també sobre l'estil devida que els ~a~el lanshaur ien  de portar enmig del 
nostre món per a poder respondre a la situació actual. 
El tercer capítol d'aquesta segona part és dedicat a llEpiscopat i al Pri- 
mat. L'estudi d'aquestes dues institucions va precedit d'unes reflexions 
curtes sobre el caracter instifucional de 1'Església. L'autor distingeix de 
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bon comencament entre institució i aparell organitzatiu i administratiu de 
l'Església, fent ressaltar d'una manera especial el caracter eminentment 
histbric de les formes que ha revestit o revesteix la institució eclesial. 
Segons l'autor, l'apostolocitat de 1'Església no es pot entendre de cap 
manera corn una legitimitat jurídica o formal de la successió apostdlica per 
part de l'episcopat, donat que és tota 1'Església que és apostolica. A partir 
d'una eclesiologia vaticana, l'episcopat s'ha d'entendre situat dins la di- 
mensió institucional i apostblica de 1'Església (p. 249) i, dins aquest con- 
text episcopal, s'ha d'entendre també el Primat. Els bisbes són els succes- 
sors dels Apbstols. Els bisbes tenen el sagrament de l'orde en plenitud i 
exerceixen les seves funcions corn a presidents de les esglésies locals per 
raó d'aquest sagrament i no del poder de jurisdicció que se'ls ha conferit 
sobre una part de 1'Església universal, corn tendia a afirmar l'eclesiologia 
del segon mil.lenni. Segons la doctrina vaticana, l'episcopat juntament 
amb el seu cap és l'autoritat de tota l'església. Per a Estrada -que  cons- 
cientment exclou el tractament de la infal.libilitat pontifícia-, el Primat 
s'ha d'entendre en relació amb el ministeri petrí en el sí del Col.legi Apos- 
tblic i exercint les seves funcions dins una Església tota ella de comunió. 
Les repercussions d'aquesta perspectiva en el camp de l'ecumenisme són 
ben manifestes. 
L'últim capítol del llibre és dedicat a fer un repas de corn aquesta ecle- 
siologia s'ha imposat o no en el període post-conciliar. Per aixo el títol 
«Vint anys després del Concili~. Estrada subratlla la importancia dels can- 
vis de perspectiva introduits pel concili, corn també les dificultats amb que 
topa aquesta eclesiologia en els moments actuals, tant a nivel1 de reflexió 
corn de praxi eclesial. Tot i les faltes de conseqüencia en 17eclesiologia va- 
ticana, el concili ha significat un canvi molt important. Queda ara la feina 
de la teologia i de la practica eclesial de desenvolupar aquesta nova pers- 
pectiva. 
Per acabar, cal dir que I'amplitud amb que es tracten els temes plante- 
jats així corn la varietat de perspectiva en fes exposicions que fa l'autor han 
fet que alguns cops durant la lectura es tingui la sensació d'algunes repeti- 
cions. En aquest sentit potser s'hauria pogut evitar de citar dues vegades 
un llarg text de Suenens (pp. 102 i 202), tot i que per altra banda sigui 
molt important a l'hora de jutjar el desdoblament dels capítols 2 i 4 de la 
Lumen Gentium. 
S'ha de subratllar també el coneixement extraordinari de la literatura 
sobre els diferents temes tractats que mostra de tenir l'autor. A més de 
fer-ne un ús molt agil, que mai no entorpeix la lectura planera del text, Es- 
trada la pren corn a punt de partida de noves reflexions que donen molta 
llum a l'hora d'anar configurant aquesta Església que ha de ser veritable- 
ment per al nostre món sense falsejar la seva naturalesa. Les petites notes 
introductdries amb que s'acompanyen les citacions de les obres a peu de 
pagina són un bon ajut per a tot ús posterior d'aquesta literatura per part 
del lector més interessat i que estalvien moltes hores de recerca i lectures 
altrament disperses. 
Josep Castanyé 
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Lluís DUCH. Religió i món modern. Zntroducció a l'estudi dels fendmens re- 
ligiosos, Montserrat, Publicacions de 1'Abadia de Montserrat, 1984, 407 
PP. 
L'estudi que presenta L1. Duch en aquesta obra és una aproximació in- 
terdisciplinaria als fenomens religiosos, entesos aquests com a exponents 
d'una dimensió irreductible de la com~rensió de l'home. Les ciencies hu- 
manes no poden passar per alt l'estudi dels fenomens religiosos, diu l'au- 
tor, i si bé es pot afirmar que hi pugui haver una certa «superació» de la 
religió de les aesglésies oficialsv, no es pot afirmar el mateix de la religió. 
És un error, continua dient I'autor, considerar que la dimensió religiosa de 
l'home hagi desaparegut o que es trobi en camí de desapareixer. L'autono- 
mia creixent del món-conte-mporani pot ser considerada, de vegades, com 
un símptoma infal-lible de la fi de tota mena de preocupació religiosa. 
Pero cal dir, en aquest sentit, que tota il.lustració té uns límits que són els 
marcats per la insuficiencia del aconeixement logic» per a atenyer la tota- 
litat de la humanitat de l'home. La pretensió del «discurs il.lustrat» de ca- 
racteritzar allo que és més típic de1 pensament i de la historia d'occident 
mitjancant I'expressió «pas del rnyrhos al logos~,  és historicament i episte- 
mologicament un error. Molt sovint, el «discurs il.lustrat» no fa altra cosa 
que convertir el logos en mythos. El discurs «mític» és irreductible al dis- 
curs «logic». 
El que pretén L1. Duch amb aquesta obra és instaurar un discurs que 
posi de relleu la irreductible dimensió religiosa de la religió. La religió, diu 
l'autor, és una realitat polifacetica. com l'home mateix. Aixo fa que hagi 
d'ésser interpretada a partir de diverses perspectives i amb un utillatge in- 
telalectual molt diferenciat. Fins la desconnexió aparent d'aquesta obra és 
fruit, segons el propi autor, del palifacetisme inherent a qualsevol mani- 
festació religiosa, que es correspon amb la capacitat polifonica de l'ésser 
huma. 
Les religions no són pas realitats merament espirituals. Es per aixo que 
no poden eludir de cap manera el que L1. Duch anomena la techne. Les 
religions són alhora institucions, etc. i concrecions del misteri (de l'home, 
de Déu i del món). Es per aixo que cal tenir present el doble moviment 
que comporta l'estudi de qualsevol religió: techne i mysterion. La realitat 
religiosa només pot ser copsada a través d'imatges i símbols, és a dir, de 
la nomenació i a la vegada de la inadequadació de tot nom. 
La primera aproximació que es duu a terme en aquest estudi gira entorn 
dels processos d'institucionalització en la modernitat, que tanta influencia 
han tingut en les concrecions institucionals i jurídiques de la religió (les es- 
glésies), presentant dues teories de Xa institucionalització actuals (N. Luh- 
mann i J. Habermas). Aquesta perspectiva «socioldgica», insuficient, no 
es pot deixar de banda per a l'estudi de la religió. 
En el capítol segon l'autor es fa resso de la problemhtica entorn de les 
relacions de la religió amb la historia i la cultura. La vinculació de la reli- 
gió amb la historia i la cultura no és quelcom incidental, sinó que cal con- 
siderar-la com una conseqüencia del fet que l'home és un ésser historie. 
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Amb tot, no es poden reduir les manifestacions religioses a les formes his- 
torico-culturals d'un moment determinat. 
El capítol tercer gira entorn de la teodicea, o les teodicees. D'aquesta 
manera l'autor persegueix la finalitat de posar en relleu la imperiosa ne- 
cessitat que té l'ésser huma de construir-se un cosmos, un univers de legi- 
timacions i de sentit. La funció teodiceica, com quelcom que pertany cons- 
titutivament al fet d'ésser home, planteja radicalment el caracter finit i 
contingent de l'home i la necessitat d'aquest de cercar un «Iloc en el cos- 
mos» malgrat el mal i la mort. Al costat de teodicees tradicionals, l'autor 
presenta el que el1 anomena eteodicees laiques~. 
La comunicació religiosa ocupa el capítol quart. En la modernitat la re- 
ligió ha perdut la importancia comunicativa que va tenir antany. Hi són 
analitzades algunes formes de comunicació religiosa, com el símbol, el 
mite, el culte, la narració. 
Finalment, un breu capítol dedicat a la relació de la religió cristiana amb 
les altres religions, des de la perspectiva d'occident: l'actitud de 170cci- 
dent envers l'altre. Si el món occidental vol retrobar la seva diferencia, ha 
de respectar l'altentat. 1 alteritat vol dir irreductibilitat i relació en la dife- 
rencia. 
L'estudi de L1. Duch vol ser un discurs religiós sobre la religió que es 
mantingui a igual distancia del discurs «teologic» i del discurs «il.lustrat» 
sobre la religió, fet des d'una perspectiva interdisciplinar. Aquesta pers- 
pectiva proposada per l'autor és, de moment, absent de les institucions 
academiques d'aquest país. Els representants de la «religió oficial)) reduei- 
xen In religió a la teologia; els representants de la «ciencia oficial» la re- 
dueixen a «ideologia eclesiastica». De manera que la «por» d e l ~  primers i 
el «menyspreu» (quan no la ignorancia) dels segons han assignat a la reli- 
gió un lloc propi: el ghetto. Uns i altres han oblidat, assenyala L1. Duch, 
que la veritat tan sols es fa en el dialeg i en el progressiu bandejament dels 
prejudicis que assetgen els homes, per a concloure que a casa nostra s'hau- 
ria de fer un seriós esforc de col.laboració i dialeg, per tal d'aconseguir 
que l'estudi crític dels fenomens religiosos assolís el lloc que els correspon 
a causa de llur rellevhncia antropologica, tal com ja ,es ve fent des de 
temps en d7altres universitats europees. 
Josep Hereu i Bohigas 
J.-M. MARQUB~ I PLANAGUMA, El Cartoral de Santa Maria de Roses (Se- 
gles X-XIII) (Institut d'Estudis Catalans. Memories de la Secció Histori- 
co-Arqueologica XXXVII), Barcelona 1986. 
Els arxius dels antics monestirs del bisbat de Girona ens han arribat en 
un estat de conservació molt fragmentari per culpa de l'abandonament que 
sofriren després de la desamortització de l'any 1835. Aixo fa que el carto- 
ral que ací es publica adquireixi molt de valor. Santa Maria de Roses co- 
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menea essent una església que depenia del monestir de Sant Pere de Ro- 
des. Més tard, a mitjan s. X, hom devia fundar-hi una comunitat propia- 
ment monistica, la qual, l'any 976, ja consta plenament consolidada sota 
la protecció dels comtes d'Empúries. No gaudí mai d'una comunitat nom- 
brosa, i, l'any 1592, fou unit al monestir de Santa Maria d'Amer, d'on el 
cartoral passi a 1'Arxiu Diocesi de Girona. És un manuscrit de 18 folis, 
copiat entorn de l'any 1251, on s'apleguen 121 documents que van de l'any 
898 al 1252. N'hi ha un del s. IX, 4 del s. X, 22 del s. XI, 34 del s. XII, i 
la resta, 60 documents, ja són del s. XIII. Sense ésser molt nombrosos, 
perque el monestir mai no gaudí de gran riquesa, els documents del carto- 
ral permeten de seguir forca bé rnolts aspectes economics de la comunitat 
que hi habitava. L'edició és excel-lent en tots aspectes. Porta mapes topo- 
grafics i nombrosos índexs que permeten un accés ficil al contingut dels 
documents. El volum ha estat patrocinat per la Secció Historico-Arqueo- 
logica de 1'Institut d'Estudis Catalans, cosa que constitueix la millor pre- 
sentació i garantia que es pot oferir de qualsevol obra. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
A.  FERRANDO I ROIG, El monestir de Sant Llorenc del Munt i les seves pos- 
sessions (Subsidia Monastica 17), Montserrat 1987. 
El monestir de Sant Llorenc del Munt és un de tants monestirs catalans 
dels quals ara pricticament només queda una formosa església rominica 
construida en el moment de la seva mixima vitalitat i un riauíssim fons ar- 
xivístic, testimoni de la gran tasca agrícola-social que realitzaren al llarg de 
tota 1'Edat Mitjana. Una primitiva església dedicada a sant Llorenc, a san- 
ta Maria i a sant Miquel, construida dalt la Mola, de la qual ja hi ha testi- 
moni l'any 947, més tard, a comencament del s. XI, sota la protecció dels 
comtes de Barcelona Ramon Borre11 i Ermessenda, aplegh una comunitat 
benedictina. La primitiva església, I'any 1064, fou substituida per l'actual 
basílica romhnica, construida per I'abat Odeguer. Pocs anys després, pero, 
passi a dependre de Sant Ponc de Tomeres i en temps del comte Ramon 
Berenguer 111 quedi pricticament unit al monestir de Sant Cugat del Va- 
lles, per a acabar, l'any 1608, essent suprimit. Llavors els seus béns foren 
adjudicats al Col-legi que la Congregació Claustral Tarraconense tenia a 
Lleida, traslladat, I'any 1672, al monestir de Sant Pau del Camp, a Barce- 
lona. El canvi de destinació de les rendes del monestir imposi als nous 
amos la recerca dels antics títols que justificaven els béns que encara pos- 
seia el monestir, i el resultat fou la confecció d'un magnífic «Speculo» o re- 
gistre, que I'any 1917 fou adquirit pel Monestir de Montserrat en el co- 
merc de llibres vells de Barcelona. En aquest registre hi ha 759 extractes 
de documents, ordenats per temes i parroquies, que van des de mitjan s. 
X a I'any de l'extinció del monestir. Tal com es pot deduir pels documents 
originals del monestir ara conservats a 1'Arxiu de la Corona d'Aragó, a la 
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Biblioteca de Catalunya, a 17Arxiu de Montserrat i a la British Library, es 
veu clar que aquest «Speculo» no és pas exhaustiu i que el fons arxivístic 
del monestir devia ésser molt més ric. Aixo, pero, no li treu pas cap valor, 
perque, per altra banda, ens dóna el resum de molts documents ara irre- 
missiblement perduts. L'autor no publica pas tot el contingut del ~Specu- 
lo», i s'ha limitat a editar només uns 368 extractes de documents que van 
de l'any 958 al 1606, i que pertanyen a les parrbquies de Mura 47-, de 
Matadepera -139-, de Castellar del Valles -5% i de Sant Llorenc Savall- 
1 2 4 .  Encara que la majoria dels documents ja pertanyen als SS. XIII-XV, 
no obstant aixb, 138 extractes són dels ss. X-XII, repartits així: 16 del s. 
X, 59 del s. XI i 63 del s. XII. L'edició dels extractes és precedida d'un es- 
tudi molt reeixit sobre la tipologia dels documents, el qual permet al lector 
de tenir una idea global del seu contingut, i al final no hi falta pas la taula 
de noms imprescindible per a utilitzar amb rapidesa el volum. L'única cosa 
que el lector lamentara és no poder tenir a ma tot el contingut del «Specu- 
lo», i encara que l'autor ofereixi l'edició de la resta «als qui vulguin inte- 
ressar-slhi» és d'esperar que el1 mateix no tardara pas molt a publicar-la. 
Només llavors sera possible de valorar globalment el contingut de I'antic 
arxiu del monestir i poder tracar-ne la historia, l'evolució i la importancia 
que aquest establiment monastic assolí en 1'Edat Mitjana. Obres així són 
totalment necessaries per a oferir,.als investigadors les bases d'una autenti- 
ca renovació de la historiografia medieval catalana. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
J.-M. PUIGVERT I SOLA, Una parroquia catalana del segle XVIII a través de 
la seva consueta (Riudellots de la Selva) (Fundació Salvador Vives i Ca- 
sajuana 97), Barcelona 1986. 
Amb raó l'autor, en la introducció d'aquest excelelent estudi, es lamenta 
que en «la historiografia academica que es fa en les facultats universita- 
ries» practicament hom hagi prescindit dels arxius parroquials, i en concret 
de les nombroses consuetes que encara s'hi conserven, perque aquests 
fons documentals són elements imprescindibles per a reconstruir «el medi 
huma, social i econbmic del carnp» i, entre altres coses, poder valorar el 
paper social i cultural que 1'Església durant tants segles ha jugat en els po- 
bles a través de la institució parroquial. Els dos primers capítols de l'obra 
són molt ben estructurats, i l'autor hi estudia detalladament les consuetes 
parroquials com a font historiografica in genere, i la consueta de Riude- 
llots de la Selva, escrita l'any 1763 per Mn. Joan Calderó, fill d'una família 
benestant de Riudellots i sagrista curat de la parroquia. Joan Calderó era 
bon coneixedor dels costums i tradicions del poble, de la historia de la par- 
roquia, i hi fa comentaris que ens el mostren com un clergue influit per les 
idees de la Il.lustració, dins la línia, com fa observar l'autor, del celebre 
Baldiri Reixach. El tercer capítol és el més extens de l'estudi i és dedicat 
a refer l'estructura o organigrama parroquial de Riudellots en el s. XVIII. 
S'hi estudia el clergat de la parroquia, llurs drets i obligacions envers els 
feligresos, la dotació economica que tenia, i d'una manera molt precisa tot 
el referent a la csagristia curadan, de la qual l'autor de la consueta era el 
responsable. A més, també s'hi parla de l'obra i dels obrers de la parro- 
quia, de les pabordies, de les coinfraries de la Minema i del Roser, dels 
serveis remunerats fets per laics, fals com el mestre de minyons, el campa- 
ner i els escolans, i de les nombrases fundacions que hi havia. El quart i 
últim capítol és dedicat únicament a l'estudi de les festes, de les proces- 
sons i de les romeries de la parroquia, dels banquets fúnebres i de les ofre- 
nes de pa, i de la importancia que totes aquestes institucions tenien en el 
context de la vida social. Després ve el text íntegre de la consueta i una ex- 
tensa bibliografia, entre la qual figura un apartat dedicat als pocs estudis 
fins ara fets de les nostres consuetes parroquials. El volum és prologat per 
Eva Serra i Puig, professora de la Universitat de Barcelona, la qual ofe- 
reix als lectors unes reflexions malt encertades sobre el silenci i l'oblit en 
els ambients universitaris de les interessantíssimes aportacions historiogra- 
fiques portades a terme pels, com ella anomena, rectors-arxivers, i reivin- 
dica la necessitat ineludible d'estudiar a fons la institució parroquial per a 
conkixer l'antiga societat rural. La fundació «Vives Casajuana» i l'ajunta- 
ment de Riudellots, amb la publicació d'aquest volum, han fet un bon ser- 
vei a la cultura catalana. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
F.-D. GAZULLA, La Orden de Nuestra Señora de la Merced. Estudios his- 
toricocríticos (1218-1317) (Instituto Histórico P. Faustino D. Gazulla l), 
Valencia 1985. 
El P. Faustí D. Gazulla ~ a h ' e  -Muniesa (Terol) 1879, Barcelona 
193%- ha d'ésser considerat amb iiaó com un dels més importants historia- 
dors que l'orde de la Merce ha tingut. Ocupa carrecs rellevants dins el seu 
orde, pero les recerques de tipus, estrictament historic són certament el 
que 1i ha donat més nom, malgrat que morí relativament jove, víctima 
d'un bombardeig, a l'antiga estaciió de Franca, el dia 5 de marc de 1938. 
Passats ja gairebe cinquanta anys d'aquest trist esdeveniment, l'orde mer- 
cediria ha decidit de publicar aqu~est preciós volum on, en la introducció, 
s'evoca de manera molt extensa la figura del P. Gazulla, amb la bibliogra- 
fia íntegra de les seves obres impreses i de les encara manuscrites, a les pp. 
XLVI-LXXXIV, i s'hi publiquen els dos volums que dedica als orígens i al 
primer segle del seu orde. El primer ja havia estat editat l'any 1934, pero 
el segon havia restat inkdit. L'extens prbleg i la reedició de tota l'obra ha 
estat portada a terme pel P. Juan Devesa Blanco, el cronista provincial de 
l'orde. El primer volum del P. Gazulla s'inicia amb un capítol molt ric en 
dades sobre la problemhtica, al llarg dels SS. X-XIII dels captius i de la 
seva redempció, d'una i altra banda, entre els pai'sos cristians i els que es- 
taven sota poder musulmh. Segueix la qüestió referent als orígens de 
l'orde sota el guiatge de sant Pere Nolasc, fins a la primera confirmació 
pontifícia obtinguda del papa Gregori IX, l'any 1235, i la seva difusió al 
Rosselló, a les Balears i al Principat, amb la fundació de convents a Perpi- 
nya, a Ciutat de Mallorca, a Ciutadilla, a Girona i a Vic, i la creació de 
1'Hospital de Plegamans. La segona part del volum, la fins ara inedita, co- 
menta amb l'estudi de la propagació de l'orde al Regne de Valencia i la 
creació dels convents de Tortosa, de Santa Maria dels Prats, de Mont- 
blanc, de Narbona, de Tarragona, de Saragossa, de Calatayud, i del Por- 
tell, a la Manresana, on reposen les restes de sant Ramon Nonat. Vénen 
després capítols molt interessants sobre l'organització primitiva de les co- 
munitats mer'cedaries i sobre l'Obra Pia de la Redempció de Captius, i un 
assaig sobre el nombre dels presoners que en el seu primer segle d'existen- 
cia l'orde assolí d'alliberar. L'últim capítol és dedicat íntegrament a l'estu- 
di de les butlles papals concedides a l'orde a partir de l'any 1245 i a la figu- 
ra del fundador, el qual segurament morí el dia de I'Ascensió de l'any 
1249. Els capítols porten al final la transcripció dels més importants docu- 
ments en que les recerques es fonamenten, i el volum, al final, té un va- 
luós índex alfabetic dels noms de persona i de lloc. A més, en el cos de 
l'obra hi ha nombroses reproduccions fotografiques, entre les quals no 
manca la formosa imatge de la Mare de Déu de la Merce, encara venerada 
a l'antiga església de l'orde. Entre els treballs inedits de l'autor, a la p. 
LXI, figura una «Colección Diplomática» de l'orde, la qual segurament li 
serví de base per a les seves recerques. No seria possible de publicar-la? 
Crec que fóra un nou homenatge al P. Gazulla que, a més, els historiadors 
agrairien moltíssim. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
Casimir MART~, LJEsglésia de Barcelona (1850-1857), Barcelona, Curia1 
Edicions Catalanes y Publicacions de I'Abadia de Montserrat, 1984. 
La obra de Casimir Martí tiene un doble valor para la historiografía 
contemporánea ya que inaugura una nueva metodología en los estudios 
sobre historia de la Iglesia y al mismo tiempo es una modélica aportación 
en la línea de la historia globalizadora. 
La necesidad de renovar los estudios sobre la historia de la Iglesia era 
una demanda urgente no sólo de los historiadores sino de todas aquellas 
personas interesadas por el presente de la institución y que, para mejor 
comprenderlo, deseaban bucear en el pasado. No hace muchos años, en 
un coloquio sobre la historia de la Iglesia catalana, tuvimos que soportar 
la narración, eso sí llena de erudición, de las andanzas, venturas y desven- 
turas de una serie de obispos catalanes. Indudablemente una historia bio- 
gráfica de las élites de poder en la Iglesia, fiel a la línea de la historia de 
las élites del poder civil y olvidando los auténticos sujetos de la historia. 
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De ahí la importancia del estudio de Martí que superando «la tradi- 
ción», nos ofrece una rigurosa panorámica en dos apretados volúmenes 
del acontecer de la Iglesia barcelonesa en un momento crucial de su histo- 
ria, el que va de los años 50 al 57 del pasado siglo. Decisivo porque duran- 
te este tiempo se van perfilando importantes cambios socio-económicos: el 
sistema capitalista se va imponiendo paulatinamente y cambiando con su 
fuerza arrolladora y depredadora un tipo de formación social. En el caso 
de Barcelona estos cambios son más perceptibles, no en vano es un punto 
clave de desarrollismo industrial, especialmente de la industria algodone- 
ra, y ello comportaba la agudización de los conflictos sociales. Crucial 
también porque las altas jerarquías romanas van a complicar con su actua- 
ción la vida, ya de por sí difícil (estamos asistiendo a la ascensión y conso- 
lidación de los regímenes liberales) de las Iglesias nacionales. La «cuestión 
romana» se había planteado de nuevo en 1849 y a partir de los años 50 au- 
mentará su gravedad con la puesta en marcha de la formación del reino de 
Italia. Son años en los que de forma clara se ve peligrar el poder temporal 
del Papado lo que acarreará un aumento del autoritarismo papa1 y un 
fuerte intervencionismo en las Iglesias nacionales. Las consecuencias no se 
harán esperar: asistiremos a un recrudecimiento de las tensiones entre las 
élites del mundo católico y sus respectivos gobiernos (es antológica la pro- 
blemática que plantea el grueso del catolicismo francés a Napoleón 111). 
En este contexto mitificador de la figura del Papa hay que entender la pro- 
clamación del dogma de la Inmaculada Concepción en 1854 y algunos años 
después la definición de la infabilidad pontificia. En la última parte de la 
obra Martí clarifica el impacto de la proclamación del dogma de la Inma- 
culada Concepción en España y las razones de la actitud del gobierno pro- 
gresista que «sometió la bula lnieffabilis Deus a un trámite tan singular 
como el regium exsequator~. 
El estudio de Martí se centra, pues, en unos años en los que se perciben 
importantes mutaciones, lo que confiere un nuevo valor e interés al genui- 
no de la obra. Con ella amplía y perfila otra de sus importantes aportacio- 
nes a la historiografía contemporánea, hecha en colaboración con Josep 
Benet: Barcelona a mitjan segle XIX. El moviment obrer durant el Bienni 
Progressista (1854-1856), Barcelona 1976, 2 vols. 
Situada en este contexto, la primera parte de la obra «La dibcesi de Bar- 
celona: una ullada de conjunt~ trata de aproximarnos a los protagonistas 
de la historia: los curas, las monjas, los seminaristas y ese grupo, aún mu- 
cho más anónimo de «los barceloneses>~. Un magnífico intento de búsque- 
da de los auténticos sujetos de la historia en el que subyace un riguroso 
método cuantitativo. 
Este protagonismo queda medietizado por una serie de elementos «su- 
perestructurales>> entre los que sobresale la singular personalidad del 
Obispo Costa y Borrás que parece salida de las penumbras de la feudali- 
dad y que tratará de controlar desde el 9 de mayo de 1850, día de su entra- 
da en Barcelona, la totalidad de la vida de la iglesia barcelonesa. Su intro- 
misión llega hasta los detalles més inverosímiles, sirva de ejemplo su juicio 
negativo nada menos que sobre el chocolate que servía de almuerzo a los 
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seminaristas. Incluso durante su exilio, la figura del Obispo parece que si- 
gue dominando la vida de su diócesis tal como muestra la pastoral publica- 
da en Cartagena el 10 de marzo de 1858. 
fntimamente relacionada con la figura del Obispo - é l  es sólo la punta 
del iceberg- está toda la problemática política de la implantación de la 
revolución liberal en España. La lucha entre las dos Españas es aún muy 
fuerte -lo será hasta la restauración alfonsina- en estos años centrales 
del siglo. La Iglesia española se ha visto privada de sus inmensas posesio- 
nes por la política desamortizadora, especialmente desde 1837 y una de 
sus respuestas fue el recalcitrante aunque no nuevo apoyo a la causa carlis- 
ta; soporte que hay que matizar ya que no se inclinó por aquellas masas 
vapuleadas por la revolución liberal y que utilizaban el carlismo como po- 
sible aglutinante de un movimiento de protesta -según la tesis de Fonta- 
na- sino que apoyó descaradamente al «carlismo partido», con toda la 
carga de ultramontanismo que imperaba en su ideología. Martí amplía 
esta problemática en la segunda parte de su obra: ~L'Església dins la so- 
cietat i 17estat». Analiza en un primer capítulo dos hitos importantes de la 
política liberal respecto a la Iglesia: el Concordato de 1851, obra de los 
moderados en un intento de transacción entre las dos Españas y de suavi- 
zar el crónico enfrentamiento de la Iglesia con la política liberal. El segun- 
do será la confesionalidad del Estado, base segunda de la Constitución de 
1856 (non nata). 
Como secuelas del Concordato de 1851 y aludiendo a disposiciones lega- 
les anteriores, examina la política eclesiástica de la administración civil, en 
la que da especial relevancia a la economía, mediatizada en estos momen- 
tos por la ley Madoz de 1855. También las secuelas del Concordato en lo 
referente a la organización eclesiástica territorial y a la enseñanza, materia 
en la que se percibe el inicio de una larga «guerra fria» con proyección se- 
cular. La diferente política eclesiástica de moderados y progresistas queda 
claramente plasmada en la intrincada cuestión del número de conventos, 
otro problema que quedará sin resolver y que se proyectará también sobre 
el s. XX. 
El capítulo dedicado a la influencia pública de la 1glesia.queda matizado 
y resumido en una de las conclusiones finales: ~L'Església es presentava 
decidida, en una paraula, a constituir-se com a consciencia moral del po- 
ble. D'aquesta manera, resultava que les normes etiques de 1'Església 
eren, en realitat, una mediació ideolbgica d'un domini molt eficient i dila- 
tat sobre la vida pública dels ciutadans -i també de llur vida privada- i 
de l'estat» (p. 475). 
La visión de la Iglesia sobre el problema obrero sirve para completar el 
tradicional interés de Martí por el cuarto estado, preocupación que se re- 
monta a los años cincuenta, cuando inauguró con sus tesis doctoral Los 
orígenes del anarquismo en Barcelona unameva etapa en las investigacio- 
nes sobre el obrerismo. Casimir, con una actitud rompiente de la historio- 
grafía de aquellos momentos, sentó las bases de una fructuosa corriente 
investigadora. 
La tercera parte, «la vida interna de la Iglesia», es, posiblemente la 
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aportación más novedosa de la obra. Martí pretende acercarse, y lo consi- 
gue, a una serie de aspectos muy difíciles de historiar: la religiosidad de los 
barceloneses, la vida de las religiosas, los resultados de la misión (dentro 
del apartado de las misiones populares), etc.; queda del todo clarificada 
- c o m o  señala el mismo Martí en la presentación- la ideología conserva- 
dora de la Escuela de la Virtud, de la que Vicens había sospechado una 
cierta tendencia socialista. Páginas llenas de dolor humano son las dedica- 
das a la disciplina interna de la Iglesia; en todas las historias particulares 
que narra está como telón de fondo algo muy difícil de precisar pero que 
me aventuro a calificar como un intento de venganza de parte de la jerar- 
quía frente a unos pobres diablos que se saltaron alguna norma eclesiástica 
y a los que se pretendió lanzar (en algunos casos con resultados positivos) 
a la jurisdicción civil; en definitiva un intento feroz de recrudecer el auto- 
ritarismo frente a un mundo que se le escapaba de las manos y que empe- 
zaba a poner en práctica la libertad de conciencia. 
Sustentando documentalmente la obra, media docena de Archivos na- 
cionales y extranjeros, el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
París que contiene una documenitación muy rica sobre Barcelona: infor- 
mes de los-cónsules franceses al Ministro de Relaciones Exteriores, sobre 
el acontecer de la ciudad. Se echa de menos la referencia a los Archivos 
Vaticanos. 
La extensa base bibliográfica de libros y folletos se amplía con una vein- 
tena de títulos de prensa periódica, desde periódicos y revistas de la épo- 
ca, hasta los actuales Revista de Teología o Recerques. 
Deseo resaltar el rigor científico con el que ha abordado la obra, desde 
la acertada estructura de la misma y la utilización de técnicas cuantitativas 
hasta las matizadísimas conclusiones finales, en las que se entrevé la figura 
del historiador complementada can la del teólogo. 
M" Teresa Martínez de Sas 
A. G .  MARTIMORT (dir.), La Iglesia en oración. Introducción a la liturgia. 
Nova edició actualitzada i augrnentada, Barcelona, Herder, 1987, 1240 
pags. 
Es tracta de la versió castellana de la darrera edició -totalment refo- 
sa- del manual més classic de litúrgia dels darrers vint-i-cinc anys. En 
efecte, des que el 1961 en va aparkixer la primera edició, ~ ' É ~ l i s e  en prik- 
re del canonge Martimort ha estalt e! llibre de text per antonomasia per a 
fer els estudis de litúrgia als seminaris i facultats teologiques. Si bé l'any 
1965 ja n'havia sortit una tercera edició que recollia els grans principis de 
la reforma litúrgica decretada pel (Concili Vatica 11, era necessari preparar- 
ne una altra que reflectís els resultats de la ingent tasca reformadora duta 
a terme després del concili. Aixo 6s el que va fer Martimort amb un equip 
de col.laboradors renovat i entre els anys 1983 i 1984 aparegué la novíssi- 
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edició francesa de ~ ' É g l i s e  n prikre, amb la particularitat de publicar-se 
en quatre toms separats, en lloc de l'únic volum de les edicions anteriors. 
La traducció castellana que ha preparat l'editorial Herder inclou un sol 
volum que, a desgrat del considerable nombre de pagines (1240), resulta 
forca manejable i presenta innegables avantatges sobre l'edició francesa al 
moment de les consultes i les citacions. L'obra ofereix una presentació ex- 
terna molt similar a les traduccions que Herder havia fet de les anteriors 
edicions franceses, presentació caracteritzada, a més d'una gran claredat i 
elegancia tipografica, per una molt pedagogica distribució dels capítols i 
apartats, i per una distribució de les orientacions bibliografiques gens en- 
farfegadora i summament útil. L'edició castellana ha procurat de comple- 
tar la francesa pel que fa a la bibliografia castellana i catalana i pel que fa 
a algunes peculiaritats de les reformes litúrgiques als paisos hispanopar- 
lants. 
L'obra es divideix en quatre grans parts (que corresponen als diversos 
volums de l'edició francesa): 1) Principis de la litúrgia, amb una secció de- 
dicada a la historia litúrgica, a carrec d71. H. Dalmais; una altra sobre l'es- 
tructura i les lleis de la celebració litúrgica, per A.  G.  Martimort, i una 
tercera sobre teologia litúrgica, també de l'esmentat 1. H. Dalmais. 2) 
L'eucaristia, totalment a carrec de R. Cabié, un dels col.laboradors que 
participen en l'obra per primera vegada i successor de Martimort en la ca- 
tedra de litúrgia de la Facultat de teologia de Tolosa del Llenguadoc. 3) 
Els sagraments, en que intervenen P. Jounel, R. Cabié, P. M. Gy, A. G. 
Martimort, A.  Nocent, J.  Évenou i D. Sicard (aquests dos darrers, nous 
col.laboradors). 4) La litúrgia i el temps, en que tot el que es refereix a 
l'any litúrgic és presentat per P. Jounel i la part corresponent a la pregaria 
de les hores és d'A. G.  Martimort. 
Amb aixb La Iglesia en oración forneix un panorama molt complet de 
la realitat de la vida litúrgica de 17Església, vista sobretot des d'una pers- 
pectiva histbrica pero tenint en compte la carrega doctrinal i pastoral que 
té per al present. Les principals novetats que aquesta novíssima edició ofe- 
reix, en relació amb les anteriors -a més, naturalment, de la descripció 
dels resultats de la reforma de totes i cada una de les accions litúrgiques 
del ritu roma- es troben en la secció dedicada a la litúrgia de les hores 
(abans a carrec del pare Salmon i ara a carrec de Martimort) i a la part 
consagrada a l'eucaristia, escrita en les edicions anteriors per N. M. Denis- 
Boulet i, en aquesta, com he dit, per Cabié. També sonen a cosa forca 
nova el capítol dedicat a la litúrgia de la mort (escrit pel pastoralista Si- 
card) i el que parla de la religiositat popular, a carrec de Évenou, director 
de la revista La Maison-Dieu. També mereix atenció l'esforc realitzat per 
Dalmais per tal de renovar la presentació de la teologia de la celebració li- 
túrgica, tot integrant en una síntesi harmbnica les diverses aportacions que 
s'hi han anat fent durant els darrers anys. Crec que ha estat una llastima 
que les necessitats de remodelatge del material hagin obligat a prescindir, 
en aquesta novíssima edició, del magnífic capítol d'A. M. Roguet sobre la 
pastoral litúrgica, que figurava a les edicions anteriors. 
Cal esperar que aquesta nova edició de La Iglesia en oración sigui per 
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molts anys un dels llibres fonamentals per a la iniciació litúrgica, no sola- 
ment dels seminaristes i dels estudiants de teologia, sinó de tota persona 
interesada en l'estudi seriós d'aquest aspecte tan important de la vida 
cristiana que és la litúrgia. Pel que fa a la introducció en la practica litúrgi- 
ca, cal tenir en compte el que adverteix el director de l'obra en el prdleg: 
«Recordem els límits del nostre treball, tal com els presentavem el 1961 en 
ocasió de la primera edició francesa: aquest llibre no ofereix una exposició 
completa de tots els Praenotandu dels nous llibres litúrgics, de la mateixa 
manera que les edicions anteriors no oferien un curs complet de rúbriques; 
en aquest camp cal atenir-se a l'ensenyament practic que han de donar als 
seus alumnes les cases de formació sacerdotal.» 1 també és important de 
fer cas d'aixd que afegeix el canonge Martimort: «A més, sempre suposem 
que el lector té a m i  almenys els principals textos litúrgics en ús i l'invita- 
rem a rellegir-los sense parar, pero encara més a descobrir els ritus tot par- 
ticipant-hi. Podrem entrar amb intel-ligkncia en els misteris de I'Església 
en oració, que és presencia i acició de Crist, si meditem els textos, els 
d'ahir i els d'avui, i participem amb tot el fervor de que siguem capacos en 
la celebració litúrgica.» 
Tanmateix, no vull acabar aquesta recensió del magnífic llibre del ca- 
nonge Martimort sense reproduir el que ja vaig escriure en la recensió q'ue 
en vaig fer de l'edició francesa dins Phase (148 [1985] 335): «No fóra sincer 
si no expressés la impressió que personalment m'ha produi't la lectura 
d'aquesta novíssima edició de ~ ' k g l i s e  en priere, impressió causada potser 
més per situacions subjectives que no pas pel contingut objectiu de l'obra. 
Recordo I'entusiasme amb que literalment vaig devorar la primera edició 
de l'obra, apareguda precisament quan jo comencava els estudis de litúrgia 
a 1'Anselmianum de Roma. D'una manera més o menys confusa, hi intui'a 
el fruit de molts anys de moviment litúrgic i la promesa d'una renovació 
que era ja imminent. Totes les plitgines del llibre eren capaces de comuni- 
car un entusiasme amb vista de la tasca de la reforma, tasca que efectiva- 
ment va tenir lloc gracies al concili Vatic2 11 i gracies al treball de la major 
part dels col.laboradors de LJÉglise en priere. La nova litúrgia estava ales- 
hores encara en la fase de iure condendo i el llibre de Martimort donava 
peu a tota mena d'esperances. La nova edició ha hagut de ser per forca un 
comentari de la litúrgia en la fase ja de iure condito, amb tot el que aixd 
suposa a vegades de decebedor. És el que trobo a faltar en la novíssima 
edició de ~ ' É g l i s e  n priere: una mica més d'imaginació creadora, un no li- 
mitar-se a explicar el que va ser la litúrgia del passat i el que és la litúrgia 
renovada del present -amb totes les seves llums i les seves ombres-, i un 
aventurar-se a preparar els nous camins de la litúrgia de l'Església, la qual, 
si no vol tornar a caure en l'esclerosi, ha de renovar-se sense parar.» 
I Joan Llopis 
Corpus Troporum. R. J o ~ s s o ~ ,  Tropes du propre de la messe, 1: Cycle de 
Noel, Stockholm 1975; 0.  M ~ l r c u s s o ~ ,  Prosules de la messe, 1: Tropes 
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de l'alleluia, Stockholm 1976; G. BJORKVALL-G. IVERSEN-R. JONSSON, 
Tropes du propre de la rnesse, 2: Cycle de Pdques, Stockholm 1982; G. 
IVERSEN, Tvopes de 1'Agnus Dei, Stockholm 1980; G. BJ~RKVALL, Les 
deux tropaires d'Apt, mss. 17 et 18 (Studia Latina Stockholmiensia 21, 
22, 25, 26 i 32), Stockholm 1986. 
Des de fa més de deu anys, l'«Institutionen for klassiska sprák» de 
1'Universitat de Stockholm treballa intensament en un nou «Corpus Tro- 
porum», del qual ja han estat publicats els cinc volums ací recensionats. 
Tots cinc són una bona garantia de l'alta qualitat del treball ja realitzat i 
de que hom podra tenir a m i  els que falten en pocs anys. L'equip de recer- 
ques sobre els tropus és format pels professors G.  Iversen, G. Bjorkvall i 
O. Marcusson, sota la direcció de la professora R. Jacobsson, la qual és la 
inspiradora d'aquesta gran obra. Al principi hom havia previst que el 
«Corpus Troporum» només havia de tenir nou volums, pero és previsible 
que caldra augmentar-ne el nombre. En el pla primitiu els quatre primers 
havien d'ésser dedicats a l'edició dels tropus del propi de la missa, d'acord 
amb aquest ordre: tropus del cicle de Nadal, tropus del cicle de Pasqua, 
tropus de les festes de la Mare de Déu, i tropus de les festes dels sants, de 
la Santa Creu, i de la consagració d'esglésies. Els tres volums següents han 
de contenir les prosules de 1'Alleleiia i dels ofertoris; i els dos últims són 
dedicats als tropus de l'ordinari de la missa, el primer dels quals, ja publi- 
cat, conté els tropus de 1'Agnus Dei., i en l'altre seran publicats tots els al- 
tres tropus. L'equip treballa amb gairebé un centenar de manuscrits dels 
SS. X-XII, i aixo li permet practicament d'exhaurir el tema. Entre ells no- 
més figuren aquests tres manuscrits catalans: París BN n.a.1. 495, proce- 
dent de Girona, i Vic, Mus.Episc., MSS. 105(CXI) i 106(C.Rip.31). L'edi- 
ció és feta prenent els nombrosos versets dels tropus com a unitats inde- 
pendents. S'ofereix l'edició crítica amb totes les variants de cada verset i, 
a més, hi ha un sistema de sigles que permet de reagrupar-los tal com es 
troben col.locats en el lloc corresponent de cada manuscrit. 
L'últim volum és un dels estudis previs al «Corpus», i soluciona satisfac- 
toriament totes les qüestions plantejades pels dos tropers de l'antiga cate- 
dral de Santa Anna d7Apt, a més de publicar-ne el text. L'equip de treball 
i la Universitat de Stockholm s'han fet ben mereixedors de l'agraiment 
dels liturgistes, dels musicolegs i dels historiadors de la literatura llatina 
d'epoca carolíngia. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
J. SANCHO ANDREU, LOS formularios eucarísticos de los domingos «de 
quotidiano» en el rito hispánico. Edición crítica y estudio teológico (Se- 
ries Valentina VII), Valencia, Facultad de Teología San Vicente Ferrer, 
1981. 
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Hi ha estudis que solucionen problemes i n'hi ha que més aviat en plan- 
tegen i en creen. L'obra que ací recensionem és, al meu entendre, un 
d'aquests últims, i aixo no li treu pas cap merit ni valor. L'autor s'hi pro- 
posa de fer un estudi global de les misses hispaniques «de quotidiano», 
secció repetible de misses per a lies dominiques que van de la Pentecosta 
a I'Advent. Les fonts emprades són exhaustives, i l'edició crítica dels 26 
formularis fins ara identificats és molt ben feta. En la primera part del vo- 
lum l'autor planteja, dins el seu context historic, l'origen d'aquestes 
misses, llur formulació literaria, i les seves característiques més impor- 
tants, i fa una analisi de cada un dels formularis. La segona part és dedica- 
da íntegrament a cl'estudi més aprofundit de la primera d'aquestes misses, 
la «Dominicos dies», que encapqala les col.leccions dels manuscrits Tol 
35.3, Tol 35.4 i del Missale Mixtum. En la tercera, com ja hem dit, hi ha 
l'edició crítica dels 26 formularis. El lector, pero, trobara, segurament 
amb sorpresa, que el volum és mancat d'unes conclusions clares i precises 
com és costum de fer. Potser la materia no ho permet, pero, si aixo fos ve- 
ritat, també calia dir-ho. De fet, la comparació de les llistes dels textos 
conservats mostra clarament que hi ha dues col.leccions ben definides de 
misses hispaniques «de quotidianio», encara que, com és logic, amb conne- 
xions. La primera és la dels manuscrits toledans anteriorment citats, codi- 
ficada en el Missale Mixtum, i l'altra és la del místic Silos 6, de la qual es 
fa resso el Liber Ordinum presbiteral Silos 3. La presencia de diferents 
col~leccions de textos litúrgics en l'area de la tradició litúrgica anomenada 
A no ens ha pas de sorprendre. Les recopilacions litúrgiques toledanes de 
l'arquebisbe Julia no suprimiren pas automaticament tots els manuscrits li- 
túrgics anteriors, i, a m é ~ ,  és molt posible que el Liber Missarum de I'es- 
mentat arquebisbe no tingués textos litúrgics per a aquest temps com no 
en té I'oracional festiu compilat en aquest mateix moment pel mateix Ju- 
lia. Si l'autor hagués tingut present aquestes possibilitats segurament no 
hauria pas considerat com a «textos marginales» -pag. 42- totes les 
misses de la tradició silense que no figuren en la llista toledana. Precisa- 
ment el Silos 6 té la interessantíssima missa «Dei patris omnipotentis» que 
en la primera oració presenta una peca del mateix tipus que la primera 
oració de la tercera missa de Moiine, la qual pot ésser una de les més anti- 
gues de tota la col.lecció perque el seu contingut tematic és plenament re- 
lacionat amb la primera part d e l ~  díptics. 
Creiem, doncs, i aixb no treq cap merit a l'obra, que en l'estudi d'aquest 
tema encara es pot anar més enlla. Tardara molt a fer-ho l'autor del vo- 
lum? Esperem que no. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
M. ALVAR, La Leyenda de Pasqua. Tradición cultural y arcaísmo léxico en 
una ~Hagadá de Pesaha en judeo-español, Sabadell, Ausa, 1986. 
L'interes . de . l'autor, conegut fi'lbleg i membre de la « ~ e a l ~ c a d e m i a  Es-
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pañola de la Lengua», pel text que ací publica i estudia ve de Iluny. En un 
dels seus viatges al Marroc, fa més de trenta anys, adquirí a Tetuan un pe- 
tit quadern de dotze pagines que conté una versió castellana de 1 9 « ~ a g a -  
da» jueva de la Pasqua. La versió és en un castella que, com indica I'autor, 
com qualsevol altre text litúrgic de qualsevulla religió és ple de mots ar- 
caics que són autentics fbssils lingüístics. El text no és complet i, per aixb, 
al final del volum, és publicat a dues pagines, conjuntament amb la repro- 
ducció del text hebreu de 17«Hagad6» impresa a Guadalajara l'any 1482, i 
la traducció directa dels passatges que manquen en el quadern. L'estudi 
del text és essencialment de tipus lingüístic, amb identificació de tots els 
passatges bíblics que conté, estudi de les possibles fonts de la versió caste- 
llana, recerques sobre les tecniques de traducció emprades i un extens vo- 
cabulari dels mots més característics que té. En les conclusions I'autor arri- 
ba a la deducció que el text del quadern s'inspira en les versions del Libro 
de oraciones de todo el aRo i de la Bíblia impresos a Ferrara els anys 1552 
i 1553, respectivament. La traducció pertany a la tradició judeo-espanyola 
de les versions fetes directament sobre el text hebreu, seguint l'ordre dels 
mots. Conserva, per tant, moltes construccions sintactiques de tipus he- 
breu i, en el vocabulari, té nombrosos arcaismes que en les traduccions 
anomenades ladines ja foren eliminats en el s. X V I ~  per incomprensibles, 
mentre que en els textos de les comunitats del Marroc continuaren fins al 
s. XX. L'edició del volum és excel.lent en tots sentits i, a més, és ennqui- 
da amb 1a.reproducció en color de nombroses miniatures tretes de la 
Golden Haggadah d'inicis del s. XIV, manuscrit conservat a Londres, 
Brit.Mus., Add 27210, que il.lustren la historia sagrada des de la creació 
d'Adam fins a la sortida d'Egipte. Aquestes miniatures són de tipus gotic 
i foren fetes a Catalunya en el primer quart del s. XIV. L'editorial Ausa 
de Sabadell mereix I'agraiment de tots els aimants de la litúrgia, de I'art i 
de la filologia. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
Jaime TRASERRA CUNILLERA, Las fundaciones pías autónomas, Barcelo- 
na, Facultat de Teologia de Barcelona, 1985, 101 pp. 
El Dr. Jaume Traserra i Cunillera, professor de Dret canbnic en la Fa- 
cultat de Teologia de Barcelona i Canceller-Secretari general d'aquest Ar- 
quebisbat, ha publicat un estudi sobre les fundacions pies autbnomes, o 
sia, sobre els instituts destinats a obres d'ensenyanca, de caritat, de culte; 
fundacions a favor de les persones més necessitades, en especial d'edat 
avanqada; fundacions per a ajudar la investigació universitaria en una Fa- 
cultat; per a escoles de subnormals ... 
Es tracta d'un estudi seriós, objectiu i molt prictic, com era d7esperar, 
ja que l'objectivitat i el pragmatisme ensems amb la senositat són trets que 
marquen la figura del Dr. Traserra com a professor i com a canceller. 
Els temes que tracta són els següents: 1, naturalesa i finalitat de les fun- 
dacions pies autonomes; 11, l'origen de la fundació; 111, el seu acte consti- 
tutiu; IV, els Estatuts; V, el Patronat; VI, l'administració dels béns de la 
fundació; VII, l'extinció de les fundacions; i VIII, el reconeixement de la 
personalitat jurídica per part de l'ordenament jurídic civil. 1, corn a apen- 
dix, figuren uns formularis i uns models de decret i estatuts, que mostren 
en concret corn poden aplicar-se els principis generals exposats a una fun- 
dació determinada. 
El nou Codi de Dret candnic ha establert la distinció entre fundacions 
públiques i privades, distinció que no es trobava en el Codi de l'any 1917; 
per aixo, l'autor de l'esmentat estudi, en la pagina 44, subratlla el següent: 
les fundacions autonomes erigides abans de la promulgació del Codi cano- 
nic de 1983 i existents en l'actualitat han de ser qualificades corn a públi- 
ques o privades en ordre a determinar si els seus béns són eclesiistics i es- 
tán subjectes al Codi canonic o, per contra, no ho són i no es regeixen per 
ell. Suposat que la publicitat d'una fundació canonica deriva d'una espe- 
cial vinculació amb la jerarquia, es pot concloure que les fundacions que 
no tenen concedida expressament, pel dret o per decret, aquesta vincula- 
ció són fundacions privades. En conseqüencia, la major part de les funba- 
cions autonomes, constituides d'acord amb la legislació canonica anterior 
a 1983, són fundacions privades segons el nou dret. Si l'autoritat eclesiis- 
tica competent considera que alguna fundació constituida anteriorment té 
caricter públic segons la vigent legislació, ha d'elevar-la a la categoria de 
pública mitjancant un decret de concessió de personalitat pública. 
D'aquí ve que l'autor -amb el seu reconegut pragmatisme- indiqui 
que seria oportú que les fundacions autonomes existents en les diocesis 
fossin qualificades corn a públiques o privades per decret de I'Ordinari 
diocesi. Amb aquest aclariment es podria fomentar, a més, una adequada 
adaptació dels Estatus fundacionals a la seva nova condició de persones ju- 
rídiques, públiques o privades. 
Val la pena també de remarca,r el capítol'vuite de l'estudi sobre el reco- 
neixement civil de les fundacions canoniques; en el1 es donen les pautes 
per a adquirir la nova personalitat jurídic;; en la promulgació del reja1 de- 
cret 58911984 del 8 de febrer del 1984, s'estableix la via que han de seguir 
les fundacions erigides per a poder ser inscrites en el Registre de 1'Estat i 
adquirir personalitat jurídica. 
Crec que l'esmentat estudi ha d'estar en mans dels senyors Rectors, corn 
també dels advocats i, no cal dir-ho, d'aquelles persones que són responsa- 
bles de les fundacions, corn són els membres dels patronats, organismes de 
- 
govern de les fundacions. 
Per tot aixo, podem considerar aquest estudi del Dr. Traserra corn una 
obra eminentment pastoral. 
Jaume Riera Rius 
Lluís MART~NEZ SISTACH, Las asociaciones de fieles, Barcelona, Facultat 
de Teologia de Catalunya, 1986, 152 pp. 
Dn. Luis Martínez Sistach, profesor de derecho canónico en la Facultat 
de Teología de Catalunya y Vicario, general del Arzobispado de Barcelo- 
na, ha publicado un estudio sobre Las asociaciones públicas y privadas de 
fieles. 
Señala el autor aue se trata del análisis de un derecho fundamental de 
todos los cristianos, el derecho de asociación en la Iglesia. De un derecho 
que siempre han ejercido los fieles desde los inicios de la Iglesia, con ma: 
yor o menor ámbito de libertad. 
El interés de esa temática aumentó con la promulgación del nuevo Có- 
digo de derecho canónico; las innovaciones introducidas son muy conside- 
rables, y las consecuencias jurídico-pastorales son también muy sensibles. 
La aportación del prof. Martínez Sistach era esperada por los curiales y 
también por los «asociados», los cuales sienten la urgencia de poner al día 
sus estatutos. Con toda propiedad señala el autor que «la nueva regulación 
de las asociaciones de fieles pide un considerable esfuerzo a las asociacio- 
nes existentes en la Iglesia para adaptar sus estatutos que fueron configu- 
rados según el Código de 1917~.  
Es interesante la parte doctrinal y no fácil de elaborarla y de la que sale, 
como era de suponer, muy airoso el Dr. Martínez Sistach; pero por su di- 
mensión pastoral resulta práctico el apéndice del libro en el que se ofrecen 
formularios, modelos de decretos y estatutos que pueden servir de pauta. 
Por poca perspicacia que uno tenga, se evidencia que los formularios men- 
cionados son fruto de muchos años de trabajo, trabajo encomendado por 
el Prelado a fin de revisar, corregir o corroborar las peticiones de creación 
de asociaciones o modificación de estatutos. 
Habida cuenta de que el Dr. Martínez Sistach ha sido fecundo en publi- 
caciones, séanos permitido constatar que la que estamos recensionando, 
se sitúa en la misma línea de reflexión y practicidad. Antes de ser una 
ciencia jurídica, el derecho canónico es una disciplina sacra, ya que consti- 
tuye, según una concepción tradicional, una de las dos ramas -la otra es 
la teología pastoral- de la teología práctica. 
Jaume Riera Rius 
Francesc NICOLAU, Origen i estructura de l'univers (Cultura i Pensament 
2), Barcelona, Terra Nostra, 1985. 
La constitució de la materia. Dels quatre elements als quarks (Cul- 
tura i Pensament 4), Barcelona, Terra Nostra, 1986. 
Presentem, en una mateixa breu recensió, els dos últims llibres de Fran- 
cesc Nicolau, ja que, en el fons, s'hi tracta una mateixa temitica i aquesta 
temhtica hi és exposada segons uns mateixos criteris didactics. Ben cert 
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que era recomanable -per raons pedagogiques i editorials- que l'autor 
tractés la problematica del macrocosmos i la del microcosmos en volums 
separats, pero l'una remet constantment a l'altra (sobretot un cop arribats 
a l'estadi més avancat de la recerca), i, de fet, el títol del primer volum, 
Origen i estructura de l'univers, abasta ja, d'alguna manera, tot el que sera 
exposat en el volum segon sobre La constitució de la materia. De manera 
que -felicment!- en la relectura que hem fet dels dos volumets sovint 
l'un ens ha remes a l'altre. Per exemple: 1'al.lusió que calia fer en el pri- 
mer volum a les quatre forces físiques fonamentals només sera desenvolu- 
pada en el segon; i les repetides al-lusions a Einstein fetes en el segon vo- 
lum demanen de repassar tot allb que ha estat dit en el primer sobre «el 
pare de la cosmologia moderna». 
L'exposició a base de petits capítols (procedents d'articles publicats en 
el setmanari Catalunya Cristiana) i l'enfocament historic donat a una te- 
matica tan complexa confereixeni als llibres de Nicolau la seva fisonomia 
peculiar i original, i els donen també -gosem dir- la seva gracia. Certa- 
ment que aquest tipus d7exposici6 no permet aquella mena de síntesi siste- 
miitica de gran abast que trobem en altres obres de divulgació (amb tot el 
que de conjectural i aleatori solen tenir síntesis així), pero aquest enfoca- 
ment historic en petits capítols permet de presentar el procés d'investiga- 
ció, en el seu descabdellament temporal, com si es tractés d'una historia 
d'intriga (semblant, a voltes, a una novel.la policíaca) on noves descober- 
tes engendren nous interrogants Permet també de fornir nombrosos de- 
talls sobre els aparells progressivament ideats pels científics per tal 
d'arrencar a l'univers els seus secrets. 1 posibilita, encara, de fer-nos veu- 
re com en certs moments -donada la complexitat i diversitat de les dades 
existents- calien certes noves teories científiques de caracter simple i uni- 
ficador que, pel seu caracter heurístic, permetessin de tirar endavant en la 
recerca. En una paraula, el peculiar metode historic utilitzat per l'autor 
ens permet molt bé de fer-nos carrec del camí propi de la recerca científica 
i, alhora, de l'especificitat de I'enfocament científic de la realitat. En 
aquest aspecte, el treball de Nicolau és també -indirectament- una 
aportació a la filosofia de la ciencia. No hi falten tampoc reflexions de bon 
sentit sobre la contingencia i la finalitat de la realitat física que apunten 
clarament cap a una metafísica de la Transcendencia. 
Des dels nostres peculiars interessos i sensibilitat ens hauria agradat que 
1'espai.dedicat a Einstein hagués estat -donada la complexitat i importan- 
cia de les seves teories- forca més ampli, cosa que n'hauria facilitat la 
comprensió i potser hauria pernnes de matisar algunes de les interpreta- 
cions donades a les seves descobertes. Per la novetat que representava per 
a nosaltres, la part dedicada als quarks i leptons (i als prequarks) ens ha 
demanat un gran esforq de comprensió en el qual no estem segurs d'haver 
reeixit. En canvi, la teoria del Big Bang -exposada en les seves diverses 
etapes i molt detalladament- hem pogut seguir-la forca facilment i amb 
gran fruició. 
En resum, Nicolau ha donat novament proves, en aquests dos llibres, de 
les seves qualitats de divulgador d'alt nivel1 capaq de captar l'interes del 
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lector no especialitzat i de dur-lo pels camins més segurs de 17actual inves- 
tigació científica, després d'haver-lo acompanyat al llarg d'un itinerari his- 
toric que comenca a Grecia. Probablement, pero, més d'un lector d'aques- 
ta mena hi trobara a faltar una petita bibliografia, semblant a la que l'au- 
tor va posar com a apendix a L'evolucionisme, avui (llibre publicat també 
dins la mateixa col.lecció). 
Andreu Marques 
F.-X. RICOMA-S.-J. ROVIRA, Bibliografia Historica Tarraconense, 8-9 
(1985-1986), Institut d7Estudis Tarraconenses Ramon Berenguer IV. 
Des de l'any 1977, 171nstitut d'Estudis Tarraconenses, amb una rapidesa 
extraordinaria, publica aquests interessantíssims volums de bibliografia, 
on practicament es presenten al públic totes les obres i els articles de tipus 
historic que cada any es publiquen referents a les comarques que formen 
la província civil de Tarragona. Les notícies són breus pero suficients so- 
bre el contingut dels textos recensionats, i són redactades per més d'una 
vintena de col.laboradors. L'elenc de les publicacions entrades és molt 
ampli i passa d'una seixantena de revistes. Les notícies són publicades per 
grups segons llur contingut, i entre aquests grups ressalten els de biografia, 
ciencies auxiliars, fonts i bibliografia i historia eclesiastica. En el volum 8 
hi ha 393 notícies i en el següent 383, detall que ens permet d'intuir el ca- 
racter segurament exhaustiu que la publicació té. És evident que aquesta 
serie de volums aviat esdevindra un element indispensable per a qualsevol 
persona que vulgui endinsar-se en la historia del Tarragones i de les co- 
marques veines. L'obra és patrocinada per la Diputació de Tarragona, la 
qual amb aixo també es fa mereixedora de l'agraiment dels investigadors. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
T. CALDER~ I ARTÍS, El Príncep i el Monjo, d'Abraham ben Semuel ha- 
Levi ibn Hasday (Onentalia Barcinonensia 2),  Sabadell, Ausa, 1987. 
La llegenda de «Barlaam i Josafat~ és una de les obres de tipus moralit- 
zador que gaudí de més prestigi durant 1'Edat Mitjana. El text és una de 
les nombroses adaptacions occidentals d'un tema procedent de l'fndia que 
té les seves arrels més llunyanes en els antics relats sobre la transformació 
del príncep Gautama en Buda per obra d'un monjo, malgrat els impedi- 
ments que el rei, pare del príncep, hi oposava. El text, a través de la cort 
abassí de Damasc, passa a l'occident i exercí gran influencia en les literatu- 
res arab, jueva i cristiana, en aquesta última tant en llatí com en les llen- 
gües romaniques. L'obra ací presentada és la traducció catalana moderna 
d'una d'aquestes adaptacions, feta entorn del 1200 pel jueu Ibn Hasday, 
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probablement nascut a Barcelona, personatge molt influent de l'aristocrh- 
cia jueva i defensor de les posicions racionalistes de Maimonides. Ibn Has- 
day, en la seva versió, adapta perfectament l'antiga llegenda índia als 
ideals del codi moral jueu i obté un text molt hgil i de facil lectura perque 
hi intercala moltes historietes i fragments de poesies. Així l'obra esdevé un 
perfecte llibre d'instrucció dirigit practicament a tots els públics. En els 
anys 1929-1931, els professors Millas i Vallicrosa i González i Llubera ini- 
ciaren la «Biblioteca Hebraico Catalana», que per desgracia només acon- 
seguí de publicar dos volums. Tant de bo la col.lecció ((Orientalia Barcino- 
nensia», patrocinada per ]'Editorial Ausa de Sabadell, reemprengui la tas- 
ca d'enriquir la literatura catalana amb la traducció i estudi de les nombrú- 
ses obres que a 1'Edat Mitjana els jueus catalans escrigueren en hebreu. La 
direcció de l'esmentada editorial i la traductora de l'obra d'Ibn Hasday 
han fet un gran servei a la coneixenca de la tradició cultural de les nostres 
terres. 
Miquel S. Gros i Pujo1 
